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DE QUÉ TRATAN LAS LECCIONES

Las lecciones hablan del reino de gracia de Dios y de cómo convertirnos en agentes (mayordomos y ciudadanos) 
de ese reino. En este momento hay una batalla en pleno desarrollo entre el reino de Dios y el reino del mal. Por ello, si
queremos ser agentes del reino de Dios, es preciso que actuemos. Si queremos ser agentes efectivos en esta tierra, no se
trata solo de escuchar lo que Jesús quiere que hagamos, sino de actuar (Santiago 1: 22). La primera lección de cada
trimestre contiene una parte del sermón del monte, «el discurso inaugural de Cristo como Rey del reino de la gracia y la
constitución del reino» (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 313). Cada una de las subsiguientes doce lecciones presenta
diferentes desafíos, derechos y privilegios que tenemos como agentes del reino de Dios. Un cristiano nunca sabe lo que se
le puede presentar en el camino.

Recuerda visitar Real-TimeFaith.adventist.org (en inglés), donde los adolescentes con el fin de explorar juntos cada
tema, y donde también los maestros encontrarán recursos adicionales y podrán intercambiar ideas.

CÓMO USAR ESTA GUÍA 
DE ESTUDIO DE LA BIBLIA

PASO 1: La presente GUÍA DE ESTUDIO no ha sido diseñada para ser leída como una revista o un
folleto convencional. Cada lección ha sido impresa para ser usada como una hoja separada durante
toda la semana y el sábado en la Escuela Sabática. Cada hoja trae impresa la fecha. Lo único que
tenemos que hacer es ir arrancando con cuidado de no romperlas (es mejor quitar las grapas o
presillas) las cuatro páginas centrales cada semana, doblarlas y colocarlas en nuestra Biblia. 

PASO 2: Podemos estudiar la lección de cada semana como nos resulte más conveniente. Cada
sección tiene asignado un día de la semana, pero si así lo deseamos, podemos mezclar y combinar
las secciones. Si nos atrae más la sección «¿Cómo funciona?» el sábado o el domingo, hagámosla
ese día. O tal vez prefiramos estudiar uno de los textos bíblicos cada día. No hay problema. Las
secciones funcionan en cualquier orden. 

PASO 3: Primero, escojamos nuestro propio versículo de memoria. Elijamos el texto que más nos
guste de la sección del miércoles y aprendámoslo. Esto nos ayudará a compenetrarnos con el tema
de la lección. No tenemos más que escribirlo en el espacio asignado e irlo repasando cada día.

PASO 4: No olvidemos ir tomando nota por escrito de nuestras propias ideas para compartirlas el
sábado. La sección del lunes contiene pensamientos de algunos personajes. De tanto en tanto,
encontraremos uno o dos pensamientos que no reflejan posiciones cristianas, sino más bien
afirmaciones que leemos o escuchamos a diario. Una opción para expresar lo que pensamos podría
ser que corrijamos una de esas opiniones erradas, si es que aparecen esa semana..
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

El ejercicio espiritual 
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Domingo 
MI OPINIÓN 

Jeff tomó la decisión de profundizar en su relación con Dios tratando de ser 
constante en el estudio de la Biblia y en la oración. La primera semana lo 
logró, pero la segunda fracasó. Al ver que no podía mantener su 
determinación ni siquiera una semana se sintió muy desilusionado. 
Se preguntaba si valía la pena seguir tras haber fracasado tan 
rotundamente. Se le hacía más difícil que nunca. «¿Qué sentido tiene?», 
se preguntaba.    

Si pudiésemos animarlo con algo que a nosotros nos haya resultado de 
utilidad en el estudio de estas lecciones, ¿qué le diríamos? ¿Qué crees que 
Dios quisiera decirle? 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Una Biblia que se esté cayendo a pedazos seguramente pertenecerá 
a alguien que no lo está». Christian Johnson.

«Nosotros no podemos “modernizar” nuestra vida espiritual. Esta 
siempre conservará su esencia original, y los que vivimos en ella 
tenemos que aceptar e incluso alegrarnos de que permanezca en ese 
estado». Howard Macy, autor y profesor de religión, del siglo XX.

«En el don incomparable de su Hijo, Dios ha rodeado al mundo entero 
de una atmósfera de gracia tan real como el aire que circula alrededor 
del globo. Todos los que quieran respirar esta atmósfera vivificante 
han de vivir y crecer hasta la estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. 
Como la flor se torna hacia el sol […], así debemos tornarnos hacia el Sol de 
Justicia […], para que nuestro carácter sea transformado a la imagen de Cristo». 
Elena G. de White, escritora inspirada y fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Las cimas de las montañas son para que las veamos y recibamos 
inspiración, pero los frutos crecen en los valles». Billy Graham, orador 

y evangelista contemporáneo.

«Muchas veces sucede que no podemos ver lo que ocurre entre una semana 
y otra. El crecimiento espiritual se produce bajo la superficie». Stuart Briscoe, 

pastor británico del siglo XX.

«Dios nos acepta tal como somos, pero nos ama demasiado para dejarnos 
así». Leighton Ford, escritor estadounidense del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

ENTRENAMIENTO
INTERDISCIPLINARIO

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

De niño, crecí viendo cómo el árbol de mandarinas del jardín de mi casa se
desarrollaba hasta alcanzar dimensiones increíbles. Pero el árbol no solo crecía en
tamaño, sino que colmaba a mi familia y amigos con maravillosos frutos que
asombraban a todos. Cada temporada me sentía más orgulloso de él, y pensaba
que la magia de su fruto se debía a la genética. Estaba convencido de que al ser
mayor quería dedicarme a plantar árboles y verlos crecer.

Cuando por fin pude plantar mis propios árboles frutales en el jardín de mi
casa, escogí uno de mandarinas para repetir la experiencia de mi infancia. Aboné y
preparé la tierra como me habían enseñado a hacerlo. La cultivé, la fertilicé y oré.
Después de plantar el árbol seguí repitiendo el ritual semanalmente. Llegué incluso
a hablarles con cariño a mis plantas mientras trabajaba en el jardín. En una ocasión
hasta le canté al árbol. Pero este no crecía.

Un día se me acabó la paciencia y comencé a increparlo: «¡Enano y estúpido
árbol! ¿Qué es lo que te pasa? ¡Todas las demás plantas del jardín están creciendo
perfectamente bien, y en cambio tú lo único que haces es decepcionarme!».
Mientras retiraba con el rastrillo algunas hojas secas que había en el suelo, la
herramienta de repente se atoró con una etiqueta que estaba amarrada a la base
del árbol. Cuando me agaché para liberar el rastrillo, me di cuenta de que era la
etiqueta con la descripción del árbol. Para mi sorpresa, la etiqueta decía:
«Mandarino enano». Me arrepentí profundamente de todas las cosas que había
dicho, y con mucha vergüenza me dirigí al arbolito y le dije: «¡Lo siento! No me
había dado cuenta de que no tenía que esperar que crecieras mucho más».

Los árboles enanos no están destinados a alcanzar alturas enormes, pero eso
no ocurre con nosotros. Según dijo Jesús, nosotros estamos destinados a alcanzar
un desarrollo inimaginable. Lo único que tenemos que hacer es asegurarnos de
darle a nuestro crecimiento espiritual la misma atención que yo le di a mi arbolito.
Necesitamos atención y ejercicio espiritual. Lo que se llama un entrenamiento
cruzado.
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Miércoles 
DIOS DICE... 
Colosenses 2: 6, 7
«Por eso, habiendo recibido a Jesucristo como su Señor, deben comportarse 
como quienes pertenecen a Cristo, con profundas raíces en él, firmemente 
basados en él por la fe, como se les enseñó, y dando siempre gracias a Dios».

Colosenses 3: 16, 17
«Que el mensaje de Cristo permanezca siempre en ustedes con todas sus 
riquezas. Instrúyanse y amonéstense unos a otros con toda sabiduría. Con 
corazón agradecido canten a Dios salmos, himnos y cantos espirituales. Y todo lo 
que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el 
Padre por medio de él».

Colosenses 1: 6
«Este mensaje está creciendo y dando fruto en todas partes del mundo, igual que 
ha sucedido entre ustedes desde que oyeron hablar de la bondad de Dios y 
reconocieron su verdad».

Colosenses 1: 9-12
«Por esto nosotros, desde el día que lo supimos, no hemos dejado de orar por 
ustedes y de pedir a Dios que los haga conocer plenamente su voluntad y les dé 
toda clase de sabiduría y entendimiento espiritual. Así podrán portarse como 
deben hacerlo los que son del Señor, haciendo siempre lo que a él le agrada, 
dando frutos de toda clase de buenas obras y creciendo en el conocimiento de 
Dios. Pedimos que él, con su glorioso poder, los haga fuertes; así podrán ustedes 
soportarlo todo con mucha fortaleza y paciencia, y con alegría darán gracias al 
Padre, que los ha capacitado a ustedes para recibir en la luz la parte de la 
herencia que él dará al pueblo santo».

2 Pedro 1: 3-8
«Dios, por su poder, nos ha concedido todo lo que necesitamos para la vida y la 
devoción, al hacernos conocer a aquel que nos llamó por su propia grandeza 
y sus obras maravillosas […]. Y por esto deben esforzarse en añadir a su fe 
la buena conducta; a la buena conducta, el entendimiento; al entendimiento, 
el dominio propio; al dominio propio, la paciencia; a la paciencia, la devoción; 
a la devoción, el afecto fraternal; y al afecto fraternal, el amor. Si ustedes poseen 
estas cosas y las desarrollan, ni su vida será inútil ni habrán conocido en vano 
a nuestro Señor Jesucristo».

Juan 15: 16
«Ustedes no me escogieron a mí, sino que yo los he escogido a ustedes y les he 
encargado que vayan y den mucho fruto, y que ese fruto permanezca. Así el 
Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre».

Juan 15: 5-8
«Yo soy la vid, y ustedes son las ramas. El que permanece unido a mí, y yo unido 
a él, da mucho fruto; pues sin mí no pueden ustedes hacer nada. El que no 
permanece unido a mí, será echado fuera y se secará como las ramas que se 
recogen y se queman en el fuego. Si ustedes permanecen unidos a mí, y si 
permanecen fieles a mis enseñanzas, pidan lo que quieran y se les dará. En esto 
se muestra la gloria de mi Padre, en que den mucho fruto y lleguen así a ser 
verdaderos discípulos míos».

(Versículos adicionales: Colosenses 1: 3-5).

Martes 
¿Y ENTONCES? 
Las resoluciones de año nuevo se parecen mucho a los ejercicios de la vida espiritual. 
En un momento de convicción expresamos nuestras esperanzas en forma de decisiones 
para cambiar una cosa u otra en nuestra vida. Pero estos compromisos son como «telas 
de araña», según los describe Elena G. de White en El camino a Cristo. Las buenas 
intenciones nos llevarán solo al punto en el que tomamos la decisión de hacer promesas. 
Cuando fallamos y quebrantamos una promesa, sentimos como si toda nuestra relación 
con Dios fuera un fracaso. Pero la manera de crecer no es por medio de promesas, sino 
permaneciendo abiertos a la influencia del Espíritu de Dios. Permanecer más cerca de 
Dios no significa hacer un gran esfuerzo, sino entrenar la mente y el corazón para seguir 
conectados con él. Si queremos desarrollar músculos tenemos que alzar pesas, no una 
vez, sino un sinnúmero de veces. Si queremos aprender a tocar el piano comenzamos 
estudiando la lección número 1, después la número 2, y así sucesivamente a medida que 
vamos creciendo en el conocimiento. ¿Queremos desarrollar la capacidad de correr 
quince kilómetros? Comencemos a entrenar. Si dejamos de hacerlo un día, si dudamos o 
nos cansamos, no tenemos por qué sentirnos mal, porque eso significa que somos 
humanos como los demás. La única manera en que realmente fallamos es cuando nos 
apartamos por completo de Dios. Pedro escribió estas palabras para aquellos de 
nosotros que a veces trastabillamos en el camino.

En primer lugar, recordemos que Dios proveyó gratuitamente la gracia que hace que 
podamos ser miembros de su reino. Veamos 2 Pedro 1: 3, 4.

En segundo lugar, podemos entrenar con una serie de ejercicios que harán que 
nuestra conexión con Dios sea más fuerte. Veamos 2 Pedro 1: 5-7.

En tercer lugar, si alguna vez vacilamos o nos cuesta entrenarnos, no renunciemos. 
Recordemos que somos hijos del reino. No perdamos de vista nuestro lugar en su 
familia. Recordemos el Calvario, y la manera en que comenzamos este recorrido y, 
por la gracia de Dios, retomemos el recorrido donde habíamos quedado. 
Veamos 2 Pedro 1: 8, 9.

Una cosa más: El autor de 2 Pedro tenía mucha experiencia con todo esto 
de comprometernos, comenzar de nuevo y detenernos. Aprendamos de él 
y comencemos nuestro entrenamiento.  

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Pensemos en lo extraño que sería si tuviésemos que leer la Biblia y orar 
en las mañanas, y después mirarnos en el espejo para ver si ha ocurrido 
algún cambio visible. Seríamos como aquel niño que sembró unas 
semillas de maíz en su jardín y cada día desenterraba las semillas para 
ver si habían brotado. Ninguna semilla crecerá si permanecemos 
sacándola de la tierra. El sol, la lluvia y la tierra hacen que las semillas 
broten con el paso del tiempo, y lo mismo ocurre con el crecimiento 
espiritual. Las disciplinas espirituales o ejercicios nos fortalecen para el 
servicio, pero no nos preparan para el cielo. La única cosa que puede 
prepararnos para el cielo es confiar de todo corazón en la obra que 
Cristo completó en el Calvario (Juan 1: 10-12). Quien haya nacido de 
nuevo está destinado a crecer si permanece conectado a Dios por medio 
de su Espíritu (Juan 15: 16).

EL EJERCICIO ESPIRITUAL / Lección 1

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

En la sección «¿Y entonces?» se nos dice que Pedro comienza y 
termina su mensaje con la gracia de Dios. Experimentemos esto al 
planificar nuestro entrenamiento de la semana. Dediquemos un 
tiempo al inicio y al final de la semana para reflexionar en el don 
gratuito de la gracia que Dios nos regala. 
En medio de las cruces hay una pista de entrenamiento. Escribamos 
en alguna parte de esa pista algunos ejercicios de la vida espiritual 
que queremos hacer esta semana. Tal vez queramos leer una parte 
de las Escrituras, o pasar un tiempo a solas con Dios en reflexión. 
Tal vez queramos hacer algún acto de servicio o de bondad. 
Planifiquemos nuestra semana en este sentido, y veamos 
si podemos llevarlo a cabo. 



El estudio de la Biblia y la oración 
Pa

ra
 e

l 
sá

b
ad

o 
1
0
 d

e 
oc

tu
b
re

 d
e 
2
0
2
0

TIENES UN MENSAJE 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Se cuenta que un soldado estaba asignado a miles de kilómetros de su
prometida. Santiago le abría su corazón en las páginas que le escribía,
como si ella estuviera allí con él. Lo único que los mantenía conectados
eran las cartas que se enviaban. A veces el correo no llegaba a tiempo, 
y Sally comenzaba a preguntarse qué estaría pensando o haciendo
Santiago. Había incluso momentos en los que se preguntaba si él aún la
amaba. Santiago escribía de manera constante, pero a veces se perdían
las cartas, se traspapelaban o las entregaban al destinatario equivocado.
En una ocasión él describió su compromiso de amor con una pasión y una
convicción inigualables, pero la carta, que mucho podría haber hecho para
cimentar su relación, por alguna razón se perdió en la oficina postal de San
Francisco, Estados Unidos. Las palabras de amor quedaron abandonadas
en un rincón de una oficina de correos.

A pesar de ello, Santiago y Sally finalmente se casaron. En la
celebración de sus cincuenta años de casados, contaron la manera en
que, durante aquellos años que habían pasado separados, esperaban
ansiosamente que la otra persona escribiera o llamara, y expresaron lo
mal que se sentían cuando parecía que no obtenían respuesta. 

Mientras tanto, la antigua oficina postal cerraba sus puertas
definitivamente, y la carta escrita cincuenta años atrás fue descubierta 
por un trabajador llamado Bob. Este averiguó la dirección actual de Sally 
y se encargó él mismo de llevar la antigua misiva de amor a su destino. 
Al recibirla, Sally abrió la carta y no pudo contener el llanto al leer lo que
estaba escrito en ella. Al fijarse en la fecha, se dio cuenta de que incluso
en los momentos de silencio Santiago continuó comunicándole su amor. 
El mensaje simplemente no había llegado. 

¿De qué manera las Escrituras, el mensaje de Dios para su pueblo, se
asemejan a una carta de amor?

Domingo 
MI OPINIÓN 

Benjamín quiere comenzar a estudiar la Biblia con regularidad y aplicar 
sus enseñanzas a su vida diaria. Nunca antes ha intentado hacer algo 
así, y duda que pueda ser constante. No sabe ni siquiera por dónde 
empezar ni con quién hablar. La mayoría de sus amigos no muestran 
ninguna clase de interés en las cosas espirituales, y su familia solo 
asiste a la iglesia de vez en cuando. ¿Por dónde empezar? ¿Qué le 
diríamos?  

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 
Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El cielo está lleno de respuestas para las oraciones que nadie 
se preocupó en contestar». Billy Graham, orador y evangelista del siglo XX.

«¿Acaso Cristo y sus apóstoles no hicieron milagros? El mismo Salvador 
compasivo vive en nuestros días, y está tan dispuesto a escuchar la 
oración de la fe como cuando andaba en forma visible entre los 
hombres […]. Forma parte del plan de Dios concedernos, en respuesta a 
la oración hecha con fe, lo que no nos daría si no se lo pidiésemos así». 
Elena G. de White, escritora inspirada y fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Algunos pensamientos son oraciones. Hay momentos en que, sea cual 
sea la actitud del cuerpo, el alma está de rodillas». Víctor Hugo, escritor

francés del siglo XIX.

«Deberíamos ejercitar en el estudio de las Santas Escrituras todas las 
fuerzas del entendimiento y procurar comprender, hasta donde es 
posible a los mortales, las profundas enseñanzas de Dios; pero no 
debemos olvidar que la disposición del estudiante debe ser dócil y 
sumisa como la de un niño». Elena G. de White, escritora inspirada y fundadora 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Los hombres no rechazan la Biblia porque esta se contradiga a sí 
misma, sino porque los contradice a ellos». E. Paul Hovey, ministro 

e historiador presbiteriano del siglo XX.

«La Biblia no es solo un libro que puedo entender, sino un libro que me 
entiende». Emile Cailliet, escritor y teólogo francés del siglo XX. 

«Nadie puede sobrepasar las Escrituras. Este es un libro que se vuelve 
más amplio y profundo con el paso de los años». Charles Spurgeon, predicador 

británico del siglo XIX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE... 

1 Pedro 1: 8, 9
«Ustedes aman a Jesucristo, aunque no lo han visto; y ahora, creyendo en 
él sin haberlo visto, se alegran con una alegría tan grande y gloriosa que no 
pueden expresarla con palabras, porque están alcanzando la meta de su fe, 
que es la salvación».

Lucas 16: 12-15
«Y si no se portan honradamente con lo ajeno, ¿quién les dará lo que les 
pertenece? “Ningún sirviente puede servir a dos amos; porque odiará a uno 
y querrá al otro, o será fiel a uno y despreciará al otro. No se puede servir a 
Dios y a las riquezas”. Los fariseos, que eran amigos del dinero, oyeron todo 
esto y se burlaron de Jesús. Jesús les dijo: “Ustedes son los que se hacen 
pasar por justos delante de la gente, pero Dios conoce sus corazones; pues 
lo que los hombres tienen por más elevado, Dios lo aborrece”».

Romanos 15: 4
«Todo lo que antes se dijo en las Escrituras, se escribió para nuestra 
instrucción, para que con constancia y con el consuelo que de ellas 
recibimos, tengamos esperanza».

Mateo 26: 40, 41
«Luego volvió a donde estaban los discípulos, y los encontró dormidos. 
Le dijo a Pedro: “¿Ni siquiera una hora pudieron ustedes mantenerse 
despiertos conmigo? Manténganse despiertos y oren, para que no caigan 
en tentación. Ustedes tienen buena voluntad, pero son débiles”».

Salmo 119: 4, 5
«Tú has ordenado que tus preceptos se cumplan estrictamente. 
¡Ojalá yo me mantenga firme en la obediencia a tus leyes!».

Romanos 7: 18, 19
«Porque yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza débil, no reside el bien; 
pues aunque tengo el deseo de hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo. 
No hago lo bueno que quiero hacer, sino lo malo que no quiero hacer».

1 Samuel 12: 23
«En cuanto a mí, que el Señor me libre de pecar contra él dejando de rogar 
por ustedes. Antes bien, les enseñaré a comportarse de manera buena y 
recta».

Romanos 8: 26, 27
«De igual manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no 
sabemos orar como es debido, pero el Espíritu mismo ruega a Dios por 
nosotros, con gemidos que no pueden expresarse con palabras. Y Dios, que 
examina los corazones, sabe qué es lo que el Espíritu quiere decir, porque 
el Espíritu ruega, conforme a la voluntad de Dios, por los del pueblo santo».
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Martes 
¿Y ENTONCES? 

Escuchar a Dios es tan importante como tener que decirle algo. Si hay algo 
difícil en el ejercicio espiritual es el estudio de la Biblia y la oración. ¿Por qué?
Porque por lo general estamos acostumbrados a comunicarnos con otros 
cara a cara. Dios entiende nuestras dificultades. Imaginemos lo difícil que es 
para él tratar de comunicarse con nosotros a pesar de todos los obstáculos que 
nosotros mismos le ponemos. Imaginemos que estamos tratando de decirle a 
alguien cuánto lo amamos en un idioma que esa persona no entiende.  

Pedro le dijo a un grupo de creyentes que nunca habían conocido a Jesús 
cara a cara: «Ustedes aman a Jesucristo, aunque no lo han visto; y ahora, 
creyendo en él sin haberlo visto, se alegran con una alegría tan grande y 
gloriosa que no pueden expresarla con palabras, porque están alcanzando la 
meta de su fe, que es la salvación» (1 Pedro 1: 8, 9). 

Percibamos nuestra Biblia como un teléfono celular, o como el diario en el 
que Dios anota las cosas que son importantes para él. Veamos la oración 
como una conversación entre dos. Recordemos que leer y saber cosas no es el 
objetivo de la vida espiritual, pero tener una conversación con Dios sí lo es. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?
Pensemos en una bolsita de té y una taza de agua hirviendo. Cuando 
el agua penetra la bolsa, el té contenido en ella se mezcla con el agua. 
Las maneras más comunes que Dios tiene de llegar a nosotros es por medio 
de su Palabra y en el momento cuando nos comunicamos con él por medio de 
la oración. Y una vez que la Palabra de Dios entra en contacto con nosotros, 
somos colmados de ella.  

Pensemos en algunas personas que conozcamos que se sientan gozosas de 
pasar tiempo con Dios. ¡Son personas que están realmente vivas! El mensaje 
de Dios de que hemos sido perdonados se halla en su Palabra (Romanos 1: 
9). La verdad de que él nunca dejará de amarnos también se encuentra allí
(Jeremías 31: 3, Isaías 1, Efesios 1).

La Palabra de Dios está repleta de mensajes para nosotros. La Biblia no solo 
nos dice lo que tenemos hacer, sino que también nos anima y nos fortalece
(Romanos 15: 4). En las Escrituras se encuentra el mensaje que nos recuerda 
que somos hijos de Dios. Está allí. Lo único que tenemos que hacer es entrar 
en contacto con ella y, cuando lo hagamos, ella entrará en nosotros.  

EL ESTUDIO DE LA BIBLIA Y LA ORACIÓN / Lección 2

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 
Las siguientes preguntas nos ayudarán a profundizar en nuestra relación
con las Sagradas Escrituras y a tener una conversación más íntima con
Dios. Escojamos cualquier sección de la Palabra o elijamos uno de los
pasajes bíblicos del día miércoles. Esta semana, tomemos la decisión de
sumergirnos realmente en el estudio de la Palabra de Dios.

Paso 1: Apartemos un tiempo para orar y aclarar nuestra mente y nuestro
corazón, de manera que podamos escuchar a Dios. Invitémoslo a que
nos hable.

Paso 2: Cuando leamos las Escrituras, intentemos comprender lo que 
están tratando de decirnos. Analicemos cada palabra. Fijémonos 
en los detalles. Imaginemos a Pablo o a Moisés dirigiendo esas palabras 
a alguien. Preguntémonos algunas cosas en relación con el texto
escogido: 

1. ¿Se nos dan algunas instrucciones que tenemos que seguir?
2. ¿Hay alguna promesa a la que podamos aferrarnos?
3. ¿Nos está llamando el texto a alabar a Dios o a darle gracias por algo?
4. ¿Hay algún ejemplo que debamos seguir?
5. ¿Hay alguna verdad que debamos creer?
6. ¿Hay alguna norma o consejo que pueda aplicar a mi vida?
7. ¿Se me reta a algo?
8. ¿Cuál es el mensaje que ofrece el pasaje para aquellos que lo leen?

Digámoslo con nuestras propias palabras.

Paso 3: ¿Cuál es el mensaje que Dios quiere darme a nivel personal en
este pasaje? ¿Qué me está diciendo?

Paso 4: ¿Qué cosas puedo cambiar en mi vida como consecuencia de mi
conversación con Dios?
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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Domingo 
MI OPINIÓN

Mandy dedicó nuevamente su vida a Jesús el fin de semana pasado y le ha 
pedido a Dios que la ayude a ver las necesidades de los demás para tratar 
entonces de servir a otros. La primera persona que se le vino a la mente 
fue Tania, a quien recientemente le dijo algunas cosas poco amigables. 
Se ha producido sin duda un roce entre ellas, y tratan de evitarse 
mutuamente. Ahora que Mandy ha dedicado su vida a Dios, esto resulta 
un verdadero problema para ella.      

¿Qué nos parece que debería hacer Mandy? ¿Debería enfrentar a Tania y 
arreglar el problema, o hacer otra cosa hasta que se sienta lista para hablar 
con ella en algún momento futuro? ¿Qué creemos que le diría Jesús?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«En mi puerta hay una caricatura con dos tortugas. La primera dice: 
“A veces me gustaría preguntarle a Dios por qué permite la pobreza, 
el hambre y las injusticias, si él puede hacer algo para evitarlas”. 
La segunda tortuga responde: “Me temo que Dios puede hacernos la 
misma pregunta a nosotros”». Peter John Kreeft, profesor de filosofía y escritor

contemporáneo estadounidense.  

«La oración más elocuente es la que se eleva por medio de unas manos 
que sanan y bendicen. La forma más elevada de adoración es la que se 
lleva a cabo por medio de un servicio cristiano abnegado. La mayor 
alabanza es el sonido de los pies consagrados que acuden en busca 
de los perdidos y los desamparados». Billy Graham, orador y evangelista 

estadounidense del siglo XX.

«Estimar el valor de una persona es el principio del servicio. Nosotros 
valoramos a quienes servimos desinteresadamente». Douglas Groothuis, 

escritor estadounidense y profesor de religión, del siglo XX.

«La vida se nos hace más difícil cuando vivimos para los demás, 
pero también se hace más espléndida y feliz». Albert Schweitzer, 

teólogo y médico francés del siglo XX.

«Nosotros somos lápices en la mano de un Dios que escribe y que envía 
cartas de amor al mundo». Madre Teresa, misionera albanesa del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

SE OFRECE RECOMPENSA
Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 

con las citas bíblicas de la siguiente página?

Cuando Florence Nightingale y sus enfermeras se presentaron en un hospital de
guerra británico en Scutari (hoy Uskudar), en el frente de guerra de Crimea, descubrieron
que las condiciones eran peores de lo que habían imaginado. Había suciedad,
infecciones, desorganización y un número excesivo de heridos. Muchos morían mientras
contenedores con el material médico indispensable permanecían en el puerto por el
simple hecho de que algún funcionario no había firmado los documentos necesarios
para liberarlos. En estas condiciones, el 42 por ciento de los heridos no lograba
recuperarse. Nightingale tuvo que poner todo su empeño, experiencia y dedicación para
enmendar la situación. 

Nightingale nació en Florencia, Italia (de ahí su nombre) en 1820, en el seno de una
familia adinerada de origen inglés. Ella solía asistir a grandes banquetes con la «crema»
de la sociedad en la propiedad familiar en Derbyshire, Inglaterra. Cuando cumplió 
16 años, recibió un llamado de Dios. Así lo relata ella: «El 7 de febrero de 1837, Dios 
me habló y me llamó a su servicio».

El llamado fue claro, aunque algo misterioso. ¿Qué servicio quería Dios que
desempeñara? Después de eso, siguieron siete años de incertidumbre. A pesar de la
oposición de su familia, comenzó a realizar pequeñas visitas con alimentos y medicinas a
los labradores pobres que vivían en la propiedad familiar. Después comenzó a analizar la
posibilidad de dedicarse a la enfermería, lo cual escandalizó a su familia. A principios del
siglo XIX los enfermeros eran considerados trabajadores no especializados y tenían
reputación de borrachos y promiscuos. Las damas de la alta sociedad debían dedicarse a
mantener sus casas, ofrecer fiestas y banquetes y entablar conversaciones profundas. 

En 1844, los filántropos estadounidenses Samuel y Julia Ward Howe (autores del
«Himno de la batalla de la República») visitaron el hogar de los Nightingdale. Florence les
preguntó: «¿A ustedes les parece inapropiado que una joven inglesa dedique su vida a
realizar obras de caridad en los hospitales?».

El Dr. Howe respondió: «No es lo común, y en Inglaterra cualquier cosa que no sea
común es considerada inapropiada. Pero mi consejo es: sigue adelante con lo que
quieres hacer».

Ella más tarde escribió: «Nunca hubo duda alguna en mis planes o ideas de que esta
obra de Dios era para mí». 

Y esa obra no comenzó sino nueve años más adelante. Primero tuvo que vencer las
objeciones de la familia. Mientras tanto, se dedicó a estudiar enfermería, en primer
término por medio de libros, más tarde por medio de visitas a algunos hospitales de
Europa, y finalmente entrenándose en varios hospitales de Alemania, Inglaterra y
Francia. Cuando estalló la guerra en Crimea (1854-1856), se desempeñaba como
directora de un hogar para «señoras inválidas». 

Al escuchar las noticias sobre las deplorables condiciones en el campo de batalla,
Nightingale escogió 38 enfermeras y se dispuso a tratar de resolver el asunto. Viajó a
Crimea, donde terminó organizando un hospital militar que, entre otras cosas, contaba
con cocina, lavandería y letrinas sanitarias. Mandó construir ventanas que permitieran la
circulación del aire, y almacenó suministros médicos, reduciendo así la burocracia
(incluso ella misma los compraba en ocasiones). Proveyó libros a los pacientes, así como
actividades recreativas. Se dedicó a escribir a sus familiares, y hasta ideó una manera
segura de enviar las remesas de dinero para ellos. Los soldados la querían mucho, y la
bautizaron como «La dama de la lámpara», por la lámpara estilo turco que siempre
llevaba consigo en sus rondas nocturnas. 

Sus esfuerzos lograron resultados maravillosos: El promedio de muertes pasó de 42
por ciento a menos de 3 por ciento (Adaptado de un texto de Kelvin D. Crow, en
ChristianityTodayLibrary.com).     



Miércoles 
DIOS DICE...

Juan 13: 35
«Si se aman los unos a los otros, todo el mundo se dará cuenta de que son 
discípulos míos».

Mateo 7: 9-12
«¿Acaso alguno de ustedes sería capaz de darle a su hijo una piedra cuando le 
pide pan? ¿O de darle una culebra cuando le pide un pescado? Pues si ustedes, 
que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que 
está en el cielo dará cosas buenas a quienes se las pidan! Así pues, hagan 
ustedes con los demás como quieran que los demás hagan con ustedes; porque 
en eso se resumen la ley y los profetas».

Mateo 25: 31-36
«Cuando el Hijo del hombre venga, rodeado de esplendor y de todos sus 
ángeles, se sentará en su trono glorioso. La gente de todas las naciones se 
reunirá delante de él, y él separará unos de otros, como el pastor separa las 
ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Y dirá el Rey a los que estén a su derecha: “Vengan ustedes, los que han sido 
bendecidos por mi Padre; reciban el reino que está preparado para ustedes 
desde que Dios hizo el mundo. Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de 
comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, y me dieron 
alojamiento. Estuve sin ropa, y ustedes me la dieron; estuve enfermo, y me 
visitaron; estuve en la cárcel, y vinieron a verme”».

Proverbios 11: 25
«El que es generoso, prospera; el que da, también recibe».

1 Pedro 4: 7-11
«Ya se acerca el fin de todas las cosas. Por eso, sean ustedes juiciosos y 
dedíquense seriamente a la oración. Haya sobre todo mucho amor entre 
ustedes, porque el amor perdona muchos pecados. Recíbanse unos a otros en 
sus casas, sin murmurar de nadie. Como buenos administradores de los 
diferentes dones de Dios, cada uno de ustedes sirva a los demás según lo que 
haya recibido. Cuando alguien hable, sean sus palabras como palabras de Dios. 
Cuando alguien preste algún servicio, préstelo con las fuerzas que Dios le da. 
Todo lo que hagan, háganlo para que Dios sea alabado por medio de Jesucristo, 
a quien pertenecen la gloria y el poder para siempre. Amén».

Mateo 20: 25-28
«Pero Jesús los llamó, y les dijo: “Como ustedes saben, entre los paganos los 
jefes gobiernan con tiranía a sus súbditos, y los grandes hacen sentir su 
autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que 
entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre 
ustedes quiera ser el primero, deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo, 
el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida 
en rescate por una multitud”».

Mateo 23: 11, 12
«El más grande entre ustedes debe servir a los demás. Porque el que a sí mismo 
se engrandece, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido».

Hebreos 6: 10-12
«Porque Dios es justo, y no olvidará lo que ustedes han hecho y el amor que le 
han mostrado al ayudar a los del pueblo santo, como aún lo están haciendo. 
Pero deseamos que cada uno de ustedes siga mostrando hasta el fin ese mismo 
entusiasmo, para que se realice completamente su esperanza. No queremos 
que se vuelvan perezosos, sino que sigan el ejemplo de quienes por medio de la 
fe y la constancia están recibiendo la herencia que Dios les ha prometido».
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Martes 
¿Y ENTONCES?
El servicio es algo que no puede faltar en la experiencia de todos los que portan el 
nombre de Cristo. Jesús dejó claro que, como hijos suyos, llevamos impreso su 
semblante. La Biblia hace énfasis en esto una y otra vez. Como dice una canción: «No 
puedo oír lo que dices porque lo que haces grita demasiado». Ya sea que hagamos 
obras de caridad o que ignoremos las necesidades de nuestro prójimo, nuestras 
acciones hablarán más fuerte que cualquier cosa que podamos decir. 

Probablemente nuestra percepción y énfasis con respecto al sábado sean los 
correctos, pero si en sábado una persona necesitada como la mujer mencionada en 
Lucas no recibe sanidad para su alma atribulada, entonces nuestra observancia del 
sábado se vuelve inútil. Nosotros podemos predicar la verdad de que Jesús viene 
pronto, pero él dijo que cuando regrese, espera que nosotros estemos ocupados en 
alimentar a los hambrientos, visitar a los desamparados y atender a los enfermos. 
Nosotros podemos probar con la Biblia que la muerte es un sueño, pero quien ha 
experimentado la pérdida de un ser querido, pocas veces duerme bien en medio de 
su soledad.  

¿Qué podemos hacer como adventistas del séptimo día? Nuestro servicio hacia los 
demás proclamará de manera mucho más efectiva la verdad que lo que pueden 
lograr un millón de seminarios. Nuestro mensaje es sin duda importante, pero si no 
nos transforma a la imagen del siervo Jesús, entonces es momento de que 
comencemos a pensar seriamente en pasar más tiempo con él.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?
El llamado a servir es un regalo de Dios para nosotros. ¿Un regalo? Sí, un 
regalo. Cada vez que ponemos a los demás en primer lugar y nos esforzamos 
por ayudar estamos recordando la manera en que Dios se acercó a nosotros. 
El trabajo del servicio es una de las mejores actividades que Dios tiene para 
reducir nuestra naturaleza pecaminosa y ampliar nuestras cualidades como 
ciudadanos del reino. 

Si creemos que este es un músculo espiritual que podemos desarrollar de la 
noche a la mañana, estamos equivocados. Recordemos que los discípulos 
caminaron con Jesús durante tres años y a pesar de eso aún estaban 
discutiendo quién iba a ser el más importante, ¡incluso la misma noche en que 
arrestaron a Jesús! Aprender a pensar en los demás es un proceso que 
podemos ir desarrollando a medida que vamos poniendo en práctica el servicio. 

Si en algunos momentos nos sentimos egoístas, recordemos que incluso en 
esos momentos en que solo pensamos en nosotros mismos estamos cubiertos 
por la bondad de Cristo. Su plan es que cada día aprendamos sobre las 
bondades de su gracia. Jesús no recurre a la culpa para motivarnos a servir. 
Practiquemos el servicio y dejemos la parte de nuestro crecimiento a Dios.   

EL SERVICIO CRISTIANO / Lección 3

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 
Pensemos en algunas maneras prácticas en que podemos ayudar y servir
a quienes nos rodean. Usemos las preguntas de abajo como guía para
escribir un informe sobre nuestro plan de servicio. 

1. ¿Qué tipo de necesidades vemos que podemos satisfacer?

_________________________________________________________________

_________________________________________________________________

2. ¿Qué cosas serían de bendición para esas personas en la situación
en que se encuentran?

_________________________________________________________________

3. Anotemos algunas cosas prácticas que podemos hacer para ayudar
a los demás.

_________________________________________________________________

_________________________________________________________________

4. Anotemos cómo nos ha ido después de poner en práctica estas ideas.

_________________________________________________________________

_________________________________________________________________

_________________________________________________________________

_________________________________________________________________
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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¿CUÁNTO VALE ÉL PARA TI? 
Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 

con las citas bíblicas de la siguiente página?

Cada cierto tiempo los adultos sentimos la necesidad de hacer una limpieza
profunda de la casa en la que vivimos. En momentos como esos, aprovechamos
para decidir qué cosas queremos desechar y cuáles creemos que es mejor
conservar. En muchas ocasiones, ponemos estos objetos a la venta frente a nuestra
casa para deshacernos de esas cosas que ya no queremos pero que aún sirven.  

Eso exactamente fue lo que ocurrió hace poco en mi casa. Mi esposa vació los
armarios del piso de arriba y llenó unas cuantas cajas de cosas para que las
pusiéramos a la venta en nuestro jardín. 

«Solo sácalas, y yo me encargo de venderlas», me dijo de manera
despreocupada.

Mi esposa es una mujer maravillosa, pero como actriz es realmente mala, de
manera que el modo tan indiferente en que me pidió que sacara las cajas me
pareció un tanto sospechoso.

«¿Habrá algo en las cajas que ella no quiere que yo vea?», pensé. 
Al parecer ella también se dio cuenta de que yo había notado algo extraño, de

manera que dijo rápidamente: «Si no tienes nada más que hacer, podrías ayudarme
a...».

Para adelantarme al ultimátum que venía en camino, me apresuré a bajar las
cajas hasta la puerta del estacionamiento. 

Cuando finalmente me quedé a solas con las cajas, abrí una de ellas y hurgué en
su interior. En general, estuve de acuerdo con todo lo que estaba poniendo a la
venta. Sin embargo, en el fondo de una caja había una sudadera verde que yo
guardaba desde la universidad. Durante quince años, esa sudadera me había
acompañado a lo largo de temporadas de fútbol, proyectos de ayuda comunitaria,
viajes misioneros y vacaciones. En algún momento había sido mi favorita, y por eso
la tenía guardada. Mi sudadera me había acompañado como una amiga fiel en las
buenas y en las malas.  

«¿Por qué la habrá escondido en el fondo de la caja?», me pregunté. Se trataba
claramente de una conspiración. Algo que tenía un gran valor para mí, mi esposa
consideraba que era basura y que debía desecharse. Pero yo me iba a quedar con
ella, y estaba decidido a lo que fuera para lograrlo. Así que le quité la etiqueta del
precio que mi esposa ya le había puesto, y entré de nuevo a la casa listo para la guerra.

Resumiendo en pocas palabras lo que sucedió, perdí la batalla por la sudadera.
Al parecer, mi amor por mi esposa es mayor que mi amor por un artículo viejo. Sin
embargo, mi reacción muestra que las cosas que valoramos siempre son
extremadamente personales. Las anécdotas, experiencias y recuerdos de nuestras
vidas están asociados a simples símbolos, algunos de los cuales son tan viejos como
mi sudadera. ¿Por qué para algunos hoy en día arrodillarse a orar es algo pasado de
moda y fuera de lugar? ¿Por qué devolver el diezmo y ofrendar para la obra de la
iglesia no es para muchos una prioridad como lo era hace cien años? Escuchar que
un predicador habla de la Palabra de Dios es algo irrelevante para muchos de los
que viven hoy en este acelerado mundo. ¿Por qué ocurre esto? ¿Qué es lo que nos
está pasando, que se nos está haciendo tan difícil alabar a nuestro Dios?

—Pastor Troy

Domingo 
MI OPINIÓN

Kurt había asistido a la misma iglesia durante años, y ya le parecía tan 
aburrida y tan repetitiva que le costaba concentrarse o prestarle la más 
mínima atención a lo que se estaba presentando desde la plataforma. 
Pero entonces se produjeron algunos cambios. Se introdujeron 
modificaciones en el culto de adoración, comenzaron a utilizarse nuevos 
instrumentos, a entonarse nuevos himnos y aparecieron nuevos rostros. 
Sin embargo, al cabo de un año Kurt ya estaba nuevamente desinteresado. 
¿Qué creemos que es lo que está ocurriendo en su caso? ¿Cuál es el 
problema, y qué consejos podríamos darle para que halle una solución 
a esta situación?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Nunca supe cómo adorar a Dios hasta que aprendí a amar». Henry Ward 

Beecher, clérigo estadounidense del siglo XIX.

«La adoración a Dios tiene que ser espiritual para que esta se 
corresponda con su naturaleza». Juan Calvino, teólogo francés del siglo XVI.

«El anhelo de una adoración común es la mayor desgracia de […] toda 
la humanidad. En nombre de esa adoración común ellos se han matado 
a filo de espada». Fiódor Dostoyevski, novelista ruso del siglo XIX. 

«El servicio religioso perfecto es aquel del cual apenas nos percatamos, 
aquel en el que toda nuestra atención se concentra en Dios. Todo esto 
se ve impedido por la novedad. La novedad fija nuestra atención en el 
culto mismo, y pensar en la adoración es algo distinto de adorar». C. S. 

Lewis, escritor y estudioso cristiano británico del siglo XX. 

«Algunos hombres adoran un rango, otros adoran héroes, otros adoran 
el poder y otros adoran a Dios. Pero por sobre todos estos ideales, 
todos adoran al dinero». Mark Twain, escritor estadounidense del siglo XIX.

«La frase […] de Jesús […] “Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben 
hacerlo en espíritu y en verdad” (Juan 4: 24, NVI) […] significa que 
debemos adorar a Dios como un ser espiritual (no solo en un lugar 
físico) a través de medios espirituales (nuestro corazón, nuestra relación 
con él). También dice que debemos adorarlo en verdad (el Dios de los 
judíos), dado que nuestro entendimiento y teología es crucial para una 
correcta adoración». Kim Anthony Gentes, músico y líder cristiano del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE...
Isaías 29: 13
«El Señor me dijo: “Este pueblo me sirve de palabra y me honra con la boca, 
pero su corazón está lejos de mí, y el culto que me rinde son cosas inventadas 
por los hombres y aprendidas de memoria”».

Juan 2: 13-17
«Como ya se acercaba la fiesta de la Pascua de los judíos, Jesús fue a 
Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de novillos, ovejas y 
palomas, y a los que estaban sentados en los puestos donde se le cambiaba el 
dinero a la gente. Al verlo, Jesús tomó unas cuerdas, se hizo un látigo y los 
echó a todos del templo, junto con sus ovejas y sus novillos. A los que 
cambiaban dinero les arrojó las monedas al suelo y les volcó las mesas. A los 
vendedores de palomas les dijo: “¡Saquen esto de aquí! ¡No hagan un mercado 
de la casa de mi Padre!” Entonces sus discípulos se acordaron de la Escritura 
que dice: “Me consumirá el celo por tu casa”».

Hebreos 10: 23-25
«Mantengámonos firmes, sin dudar, en la esperanza de la fe que profesamos, 
porque Dios cumplirá la promesa que nos ha hecho. Busquemos la manera de 
ayudarnos unos a otros a tener más amor y a hacer el bien. No dejemos de 
asistir a nuestras reuniones, como hacen algunos, sino animémonos unos a 
otros; y tanto más cuanto que vemos que el día del Señor se acerca».

Colosenses 3: 15-17
«Y que la paz de Cristo reine en sus corazones, porque con este propósito los 
llamó Dios a formar un solo cuerpo. Y sean agradecidos. Que el mensaje de 
Cristo permanezca siempre en ustedes con todas sus riquezas. Instrúyanse y 
amonéstense unos a otros con toda sabiduría. Con corazón agradecido canten 
a Dios salmos, himnos y cantos espirituales. Y todo lo que hagan o digan, 
háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por 
medio de él».

(Versículos adicionales: Hechos 2: 42-47; Hechos 4: 31-37; Hechos 16: 22-26; 
Mateo 21: 12-14; Efesios 5: 15-20).

Martes 
¿Y ENTONCES?
La mayoría de las veces que Jesús tocó el tema de la adoración, salió a relucir el 
asunto del dinero. No habló de la música, ni del estilo, ni de cuánto tiene que durar 
el culto del sábado. ¡Qué curioso! La Biblia es muy clara en relación con los diezmos 
y las ofrendas. El diezmo (una décima parte de nuestros ingresos) tiene que ser 
devuelto al alfolí (la iglesia) en beneficio de la obra del reino de Dios en todo el 
mundo. Nuestras ofrendas (aparte del diezmo) sirven para mantener la iglesia local y 
su misión en la comunidad.  

Aunque las Escrituras son claras en relación con lo que tenemos que hacer y con 
cuánto tenemos que dar, Jesús lo llevó a un plano más personal. Él lo convirtió en un 
asunto del corazón. Jesús afirmó que podemos inferir mucho de lo que hay dentro de 
una persona en función de la manera en que contribuye con Dios. Cuando damos con 
alegría y con un espíritu de adoración estamos alabando a Dios. Incluso el dar de una 
manera que afecte nuestro estilo de vida dice mucho del reino al cual estamos 
dispuestos a servir. ¿Recordamos a la viuda que dio todo lo que tenía a pesar de su 
pobreza? Jesús no contó la cantidad de monedas que echó en el platillo, sino que vio 
el tamaño de su corazón y su generosidad. Entonces reprochó a la elite judía por 
alardear de las sumas de dinero que colocaban en el platillo de las ofrendas. 

Lo que Dios ve es el corazón del dador. Ve a una niña que ahorra todo el dinero que 
recibe para asistir a un viaje misionero durante unas semanas. Ve a un padre que deja 
de comprar un automóvil nuevo a fin de obtener algunas cosas que son necesarias 
para su iglesia. Ve a una familia que decide renunciar a sus vacaciones anuales para 
ayudar económicamente a un jovencito que estudia en una escuela cristiana. A un 
estudiante universitario que vende su guitarra para comprar Biblias para enviarlas al 
otro lado del mundo. Ya sea por medio de los cánticos que entonan o de las oraciones 
que elevan al cielo, podemos ver el valor que Dios tiene para cada persona al fijarnos 
en la manera en que cada una contribuye con él como parte de su adoración.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Una cosa importante que podemos hacer al adorar a Dios es imaginarnos 
el rostro del Padre. Dios nos ve cara a cara. Fijémonos en la manera en 
que los padres miran a sus hijos a los ojos. El joven rico se acercó a Jesús 
buscando un atajo para llegar al cielo. La Biblia dice que «Jesús, 
mirándolo, lo amó» (Marcos 10: 21, RV95). A pesar de que el joven se 
marchó sin tomar una decisión para su vida, el Señor nunca apartó sus 
amorosos ojos de él. Todo el que abandona la casa de Dios sin ver su 
rostro recibe la misma clase de amor que recibió el joven rico. Qué 
doloroso debe ser para el Padre que sus hijos se resistan a su amor o que 
ignoren su presencia. Pero él sigue amándolos de la misma manera. 

La adoración es el momento ideal para ver a Dios cara a cara y escucharlo. 
Es el momento en que todos podemos cantar y alabarlo por todo lo que
ha hecho por nosotros. A veces el simple hecho de permanecer callados 
es suficiente para verlo cara a cara. De cualquier manera, esto no ocurre 
por arte de magia. Al igual que con cualquier otro ejercicio, se necesita 
que vayamos avanzando poco a poco. Intentémoslo. Si por alguna razón lo 
olvidamos, o nos distraemos, o nos aburrimos, no nos desanimemos. La 
promesa es que seremos transformados en una persona diferente gracias 
a ello.    

LA AUTÉNTICA ADORACIÓN / Lección 4

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Las partes del servicio de adoración más significativas para mí, son:

Menos Más

La música y la alabanza 1 2 3 4 5

La confraternidad y la comunión 1 2 3 4 5

La oración 1 2 3 4 5

La predicación/enseñanza 1 2 3 4 5

Las contribuciones dadivosas 1 2 3 4 5

El servicio y la ayuda al prójimo 1 2 3 4 5

La práctica de la vida cristiana 1 2 3 4 5

Al ver los resultados de este inventario, pensemos en algunas maneras
en que podamos obtener más de aquellas partes de la adoración que
obtuvieron el menor puntaje.  

El intento del señor Hopkins de cortarle la electricidad a la banda de los jóvenes no fue tan oculto como él pensaba. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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Domingo 
MI OPINIÓN

Craig se sentó en la iglesia con la profunda convicción de que Dios lo 
estaba llamando. Era consciente de que los videojuegos con que solía jugar, 
incluso hasta altas horas de la noche, no contribuían nada a su relación con 
Dios y con su familia. No quería admitirlo, pero la violencia y la emoción que 
le causaban esos juegos lo habían vuelto adicto, aunque no estaba seguro 
de cómo lidiar con ese problema.   

Craig quería buscar la ayuda de algún adulto, y pensó en Jeff, su maestro 
de Escuela Sabática, aunque dudaba si era conveniente que él se enterara de 
su problema. Había otros adultos a los que también podía acercarse. ¿Qué 
tiene que buscar Craig en un consejero? ¿Qué cualidades serían de mayor 
utilidad en su caso? ¿De qué manera tiene que acercarse Jeff a pedir 
ayuda? Craig cree que tal vez es mejor dejar que pase un poco el tiempo, y 
así se le aclarará más el panorama sobre lo que debería hacer. ¿Estamos de 
acuerdo con él? ¿Por qué sí o por qué no?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Cuando conozcas a un hombre o a una mujer que ponga a Jesús en primer 
lugar, amarra a esa persona a tu corazón». Oswald Chambers, ministro escocés de 

principios del siglo XX.

«Obedecer no significa estar dominados. Cuando estamos dominados, somos 
como cosas; nuestra personalidad es destruida y perdemos nuestra libertad. 
La obediencia, por el contrario, hace de la persona lo que Dios desea de ella. 
Respeta nuestra individualidad, nos da libertad para completar todo lo que 
Dios tiene planificado para nuestra vida y nuestro ministerio. La dominación 
produce debilidad y es el escondite de los que le tienen miedo a la madurez. 
La obediencia es fortaleza, y es el primer paso hacia la verdadera madurez y 
el ministerio». Warren Wiersbe, ministro y escritor estadounidense del siglo XX. 

«La humildad es la única defensa efectiva contra la humillación». Autor 

desconocido. 

«La humildad puede ser buscada, pero nunca celebrada». Autor desconocido.

«La vida es una larga lección de humildad». James M. Barrie, escritor escocés de 

principios del siglo XX, autor de Peter Pan.

«No dejes que tu cabeza crezca demasiado; te romperá el cuello». Elvis Presley, 

músico popular estadounidense del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

SOLO CONFÍA EN MÍ 
Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 

con las citas bíblicas de la siguiente página?

Cuenta una leyenda que un hombre plantó un bosque de bambú en una cadena
montañosa. Al bosque le encantaba la manera en que este hombre lo cuidaba, lo
podaba y atendía sus necesidades. El bosque sentía una conexión con su amo, y el
lazo de afecto se profundizó con el paso de los años. Un día, el amo se acercó al
bosque y le dijo: 

—Mi querido bosque, ambos hemos disfrutado de la belleza de esta montaña
durante varios años, ahora vengo a preguntarte si estás dispuesto a que te use para
un propósito aún mayor que el de cubrir a esta montaña.

El bosque, orgulloso, respondió: 
—Yo estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que requieras de mí. 
El amo dijo entonces:
—Para poder usarte para este nuevo propósito, debo primero quitarte todas las

ramas y las hojas.
El bosque consideró la extraña propuesta, y dijo:
—La belleza de este bosque yace en el majestuoso follaje de sus ramas y sus

hojas. Si me quitas eso, se acabará mi belleza. 
El amo respondió con tranquilidad:
—Lo sé. Pero si estás dispuesto, permíteme hacerlo a fin de lograr un bien

supremo.
—El bosque finalmente accedió. Tan pronto las ramas y las hojas fueron taladas

en su totalidad, el amo regresó y dijo:
—Me imagino que no es fácil para ti entender todo esto, pero tengo que usarte

para un propósito mucho mayor. Ahora debo talar todo el bosque completo.
—¡Pero la fortaleza del bosque está en las varas que crecen hacia el cielo!

¿Cómo puede obtenerse un bien mayor talándome totalmente? —dijo el bosque 
con extrañeza y asombro. 

El amo respondió:
—Es la única manera de hacerlo. ¿Estás dispuesto? 
Triste, pero confiando plenamente en su amo, el bosque le permitió talarlo por

completo. 
—Hay algo más que quiero pedirte —dijo el amo. —Si estás dispuesto a servir

para un bien mayor, tienes que permitirme que corte tus varas por la mitad.
—Está bien, ¡pero nada más! —dijo el bosque con firmeza. —¿No es ya

suficiente con que se me haya segado mi belleza y que mi fortaleza haya sido
talada? ¡Ahora quieres cortar mis varas por la mitad! ¿Qué bien supremo puede
obtenerse de esto?

El amo tocó una de las varas de bambú y dijo:
—Te voy a mostrar el bien supremo que he planificado para ti. 
El bosque permitió entonces que el amo cortara las varas por la mitad. Estas

fueron ahuecadas y conectadas en hilera desde la montaña hasta el desierto donde
nunca llovía. La lluvia que cayó en la montaña fue llevada así hasta la tierra árida y
desértica, que pronto comenzó a producir follaje y frutos.

El amo partió entonces nuevamente hacia su bosque y se arrodilló en el lugar
donde las varas habían sido taladas. Con sus manos, revolvió un poco la tierra,
revelando nuevos brotes de bambú que se abrían paso hacia la superficie. Entonces,
el amo sonrió.
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Martes 
¿Y ENTONCES?

Cuando Pablo llamó a Timoteo para que se convirtiera en uno de los discípulos del 
evangelio, el apóstol acababa de ser víctima de un apedreamiento. A pesar de que 
seguramente Pablo aún estaba sucio, sangrando y magullado, Timoteo aceptó el 
llamado y se convirtió en uno de sus alumnos. Sin duda Timoteo sintió que Pablo tenía 
algo verdadero que ofrecerle, y por eso se unió a su servicio.    

La Palabra de Dios enseña con claridad que resistirnos a las personas que pueden 
ayudarnos es un acto de orgullo. Y si dejamos que el orgullo nos domine, nos veremos 
en problemas. En contraste, la gran mayoría de los creyentes que disfrutan de 
experiencias gozosas han aprovechado la experiencia y los sabios consejos de alguien 
en quien confían.

Al hacerlo, le estamos pidiendo a alguien que nos ayude a aferrarnos a nuestras 
promesas. Si queremos dejar de fumar y de robar, comenzar a tratar bien a los demás y 
usar nuestro tiempo con sabiduría, entonces otro cristiano con más experiencia puede 
recordarnos cuál es nuestro compromiso con Dios. Pensemos en todas las cosas que 
nos hemos comprometido a hacer durante los últimos años. ¿No seríamos diferentes 
personas si venciéramos nuestro orgullo y acudiéramos a otros en busca de ayuda? 

Los mayores agentes de cambio en el mundo no son personas de un marcado 
individualismo, sino estudiantes humildes que les dan a los demás, incluyendo al 
Espíritu Santo, la oportunidad de ayudarlos a lograr grandes cosas.    

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

La sumisión, la humildad y la disposición a aprender no son cualidades populares 
en el mundo en que vivimos. De hecho, muchos consideran que buscar ayuda es 
una señal de debilidad. 

No obstante, tenemos que saber que presentarnos delante del Espíritu de Dios y de 
otros cristianos guiados por él no es una señal de debilidad sino de gran valor. 

Recordemos que algunos de los reproches más severos que hizo Jesús no 
estuvieron dirigidos a un ladrón, a una prostituta o a los adictos a las drogas. Su 
juicio recayó sobre aquellos que eran autosuficientes, y sobre aquellos que se 
presentaban delante de los demás con orgullo y simulando que no necesitaban a 
nadie. Por el contrario, la gracia, la sabiduría, la ayuda y la sanidad fluyen del 
Salvador como un río hacia aquellos que sabe que lo necesitan. Nicodemo no tenía 
todas las respuestas. María cometió más errores de los que podía contabilizar. 
Zaqueo subió con desesperación a un árbol para disfrutar de un instante con aquel 
que podía ayudarlo. La mujer cananea soportó la vejación del racismo para poder 
acercarse al Gran Sanador. Esta es la verdad del reino de Dios: Quienes se humillan 
delante de Dios y de los demás se convierten en forjadores de la historia y en 
héroes del reino de gracia de Dios.      

LA SUMISIÓN / Lección 5

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Cuando decidamos acudir a alguien que pueda ayudarnos a ser lo que 
Dios quiere que seamos, hagámonos en primer lugar las siguientes 
preguntas:

¿Qué cosas admiramos de esa persona?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________ 

¿Por qué nos parece que esa persona podría ayudarnos?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Miércoles 
DIOS DICE...
2 Timoteo 2: 1, 2
«Y tú, hijo mío, saca fuerzas de la bondad que Dios te ha mostrado por medio de 
Cristo Jesús. Lo que me has oído decir delante de muchos testigos, encárgaselo 
a hombres de confianza que sean capaces de enseñárselo a otros».

Proverbios 16: 22
«Tener buen juicio es tener una fuente de vida; instruir a los necios es también 
necedad».

1 Corintios 4: 14-17
«No les escribo esto para avergonzarlos, sino para darles un consejo, como a 
mis propios hijos, pues los amo. Pues aunque ustedes, como cristianos, tengan 
diez mil instructores, padres no tienen muchos. Padre de ustedes soy yo, pues 
les anuncié el evangelio por el cual quedaron incorporados a Cristo Jesús. Así 
pues, les ruego que sigan mi ejemplo. Por esto les envié a Timoteo, mi querido 
y fiel hijo en el Señor. Él los hará recordar mi conducta como creyente en Cristo 
Jesús, conforme a lo que enseño en todas las iglesias por donde paso».

1 Corintios 11: 1
«Sigan ustedes mi ejemplo, como yo sigo el ejemplo de Cristo».

1 Tesalonicenses 1: 4-7
«Hermanos amados por Dios, sabemos que él los ha escogido. Pues cuando 
nosotros les anunciamos el evangelio, no fue solamente con palabras, sino que 
lo hicimos también con demostraciones del poder de Dios y de la actividad del 
Espíritu Santo, y con una gran abundancia de gracias. Bien saben cómo nos 
portamos entre ustedes, buscando su propio bien. Ustedes, por su parte, 
siguieron nuestro ejemplo y el ejemplo del Señor, y recibieron el mensaje con la 
alegría que el Espíritu Santo les daba en medio de grandes sufrimientos. De esta 
manera llegaron a ser un ejemplo para todos los creyentes en las regiones de 
Macedonia y Acaya».

Hebreos 13: 7
«Acuérdense de quienes los han dirigido y les han anunciado el mensaje de Dios; 
mediten en cómo han terminado sus vidas, y sigan el ejemplo de su fe».

1 Pedro 5: 5
«De la misma manera, ustedes los jóvenes sométanse a la autoridad de los 
ancianos. Todos deben someterse unos a otros con humildad, porque: “Dios se 
opone a los orgullosos, pero ayuda con su bondad a los humildes”».

(Versículos adicionales: Filipenses 3: 17-21).

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

¿Qué tipo de interacción con esa persona sería la más provechosa?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

¿Cómo podrías solicitarle su ayuda?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
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La bondad anónima 
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OPERACIÓN ENCUBIERTA

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Había una vez un artista llamado Herkomer, que había nacido en la
Selva Negra europea. Herkomer era muy talentoso, a pesar de que su padre
era un simple leñador. Cuando Herkomer comenzó a hacerse famoso, 
se mudó a Londres. Al poco tiempo llevó a vivir con él a su padre, quien se
sentía muy orgulloso de su hijo. En tono jocoso, a menudo atribuía el éxito
de su hijo a sus genes. 

El padre también comenzó a moldear figuras con arcilla, que aunque
bastante buenas, no lograban igualar la calidad de las de su hijo. Aun así,
ambos comenzaron a trabajar juntos y a llevar una buena vida como
artesanos en la zona de Londres. Con el paso del tiempo las habilidades del
padre decayeron, lo que se notaba en el acabado final del trabajo. A veces
podía verse en su rostro lo frustrado que se sentía por ello.

Herkomer estaba muy triste de ver que su padre envejecía, pues notaba
que ciertamente su trabajo tenía cada día más fallas. Tenía sinceros deseos
de ayudarlo de alguna manera, de modo que se le ocurrió algo. Cuando su
padre subía a dormir, él permanecía despierto hasta tarde llevando a cabo
su operación encubierta: arreglar y perfeccionar todas las obras que tenían
defectos hasta dejarlas perfectas. Con una sonrisa en su rostro se retiraba
a descansar, feliz de que al día siguiente su padre escucharía los elogios de
los compradores por la calidad de su trabajo. De hecho, cuando esto
ocurría, el padre sonreía orgulloso sin saber lo que su hijo hacía por él.
Herkomer sabía que la dignidad y el orgullo de su padre eran lo único que le
quedaba a su avanzada edad, y no permitiría que también los perdiera.   

Domingo 
MI OPINIÓN
Brenda preparó sin que nadie lo supiera un plato de galletas para un 
señor que vive en su misma calle. Ese hombre tenía aspecto de cansado 
y solitario, y ella pensó que tal vez el hecho de conocer a otra persona 
lo haría sentir mejor. Es así que dejó el plato en la puerta de su casa con 
una nota de ánimo y se fue en silencio. Al día siguiente, encontró en el 
pórtico de su casa una rodaja de pan recién horneado en un plato y una 
nota. Brenda pensó: Seguramente me vio dejando las galletas y me 
descubrió. En el fondo de la nota, decía: «P. D.: Vi el acto de bondad que 
hiciste por tu vecino y solo quería que supieras que me ha causado una 
gran impresión. Yo tampoco voy a decirte quién soy». La acción 
continuó repitiéndose por todo el vecindario.     

¿Qué es más importante, el secreto o el acto de bondad? ¿Qué parte de 
la experiencia fue la que impresionó al dador? ¿Qué parte impresionó al 
receptor? ¿Cuál es la mejor acción que alguien ha hecho por ti de 
manera anónima? ¿Cómo te hizo sentir el hecho de no saber quién fue?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«La angustia deprime al hombre; la palabra amable lo alegra». 
Rey Salomón, en Proverbios 12: 25.

«Mándales que hagan el bien, que se hagan ricos en buenas obras y que 
estén dispuestos a dar y compartir lo que tienen. Así tendrán riquezas 
que les proporcionarán una base firme para el futuro, y alcanzarán la 
vida verdadera». El apóstol Pablo, en 1 Timoteo 6: 18, 19.

«La mayor cosa que un hombre puede hacer por su Padre celestial es ser 
bondadoso con sus hijos». Henry Drummond, evangelista escocés del siglo XIX. 

«Haz el bien a los demás incluso si crees que ellos jamás te lo harán 
a ti». Mary Ellen Edmunds, escritora estadounidense contemporánea. 

«Cuando era joven me gustaba admirar a las personas inteligentes. 
Ahora que soy anciano, admiro a las personas bondadosas». Abraham 

Heschel, teólogo judío-estadounidense del siglo XX. 

«Los actos de bondad son tan importantes como todos los 
mandamientos». El Talmud, obra que recoge las tradiciones, instrucciones y enseñanzas 

de los rabinos judíos.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Martes 
¿Y ENTONCES?
Tenemos que tratar a los demás con bondad, sin esperar nada a cambio. Así es 
como actúa siempre Dios y quiere que nosotros respondamos de la misma manera, 
no porque esperemos alguna clase de recompensa, sino porque ese es el estilo del 
reino. Así es como funcionan las cosas. Y mientras más se acerca Dios a los seres 
humanos, más personas adoptan el estilo de vida del Rey.  

Tenemos dos opciones: podemos unirnos a la multitud y vivir preocupados por la 
manera en que nuestras acciones nos afectan, o darle una oportunidad a los actos 
de bondad anónimos para que estos moldeen la manera en que vivimos cada día. 
No es fácil vivir sin cometer errores. Tenemos que mantener la perspectiva y tomar 
la decisión de seguir adelante. La mayoría de las buenas intenciones aún están 
aguardando para convertirse en acciones, pero el secreto está en ejercitarnos 
y lograr una adecuada disciplina espiritual.     

Quien quiere participar en un maratón tiene que entrenarse, y el entrenamiento 
espiritual no difiere mucho del entrenamiento físico. Tenemos que ser precavidos 
para no creer en los anuncios que prometen un «crecimiento espiritual rápido». 
¡Eso es mentira! En muchos sótanos yacen abandonados decenas de manuales y 
ejercicios prácticos que han prometido hacer que nuestra vida cambiara de manera 
rápida y con facilidad. Dios nunca dijo que el estilo de vida disciplinado era fácil, pero 
prometió que ese estilo de vida te puede dar la verdadera plenitud. Él nos garantiza 
que nuestra vida será emocionante, pero necesitaremos practicar. Así que 
comencemos hoy mismo a realizar actos de bondad anónimos y seamos testigos 
del provecho que tienen en nuestra vida espiritual. Seguramente regresaremos 
por más.      

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios tiene muchas cosas para darnos, como por ejemplo el amor de 
nuestra familia, el éxito e incluso algunos momentos de tristeza que
sirven para recordarnos que habrá un mundo futuro mejor. Cuando 
realizamos actos de bondad desinteresados recibimos vislumbres de lo 
que siente Dios cuando nos regala todas esas cosas. Ese accionar 
incondicional es característico de Dios y constituye uno de los factores 
que atrae a la gente a Cristo. Pero, ¿cómo podría el mundo conocer esa 
característica de Dios, si no es por medio de nosotros, sus hijos?
Pensemos en ello. 

De hecho, la mayoría ya han pensado en ello. Hagamos algo más que 
simplemente pensar. Pongámoslo en práctica. 

LA BONDAD ANÓNIMA / Lección 6

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?
La tarea de comenzar a hacer actos de bondad anónimos es una decisión 
personal. Esta experiencia será un verdadero ejercicio que fortalecerá 
nuestros músculos espirituales. Es esencial que planifiquemos algunos 
actos de bondad intencionales esta semana, por lo que podemos comenzar 
con uno o dos que sean fáciles de realizar. También es importante que 
estemos dispuestos a aprovechar las oportunidades que se nos presenten 
espontáneamente a lo largo de la semana. 

Los parámetros que utilicemos para estos actos de bondad planificados 
serán los mismos que utilizaremos para los actos de bondad espontáneos. 
Podemos planificar alguna actividad especial en la que ayudemos a alguien 
a lo largo de esta semana y estar al mismo tiempo dispuestos a ayudar con 
lo que se nos presente en el camino.  

A continuación se presentan algunas preguntas que podrían ayudarnos. 
Reflejemos en nuestras respuestas las experiencias de la semana y 
sintámonos libres de compartirlas en el foro en Internet en
www.guidemagazine.org/rtf [en inglés].

Los criterios:

• ¿Quién o quiénes tienen una necesidad?
• ¿Qué podemos hacer para ayudar de manera desinteresada?
• ¿Cómo podemos evitar ser reconocidos como la fuente de la ayuda?

Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 6: 2-4
«Por eso, cuando ayudes a los necesitados, no lo publiques a los cuatro vientos, 
como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la gente 
hable bien de ellos. Les aseguro que con eso ya tienen su premio. Cuando tú 
ayudes a los necesitados, no se lo cuentes ni siquiera a tu amigo más íntimo; 
hazlo en secreto. Y tu Padre, que ve lo que haces en secreto, te dará tu premio».

Jeremías 17: 10
«Yo, el Señor, que investigo el corazón y conozco a fondo los sentimientos; 
que doy a cada cual lo que se merece, de acuerdo con sus acciones».

Proverbios 21: 14
«El regalo hecho con discreción calma aun el enojo más fuerte».

Colosenses 3: 23, 24
«Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran sirviendo al 
Señor y no a los hombres. Pues ya saben que, en recompensa, el Señor les dará 
parte en la herencia. Porque ustedes sirven a Cristo, que es su verdadero 
Señor».

Romanos 12: 9-13
«Ámense sinceramente unos a otros. Aborrezcan lo malo y apéguense a lo 
bueno. Ámense como hermanos los unos a los otros, dándose preferencia y 
respetándose mutuamente. Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Señor 
con corazón ferviente. Vivan alegres por la esperanza que tienen; soporten con 
valor los sufrimientos; no dejen nunca de orar. Hagan suyas las necesidades del 
pueblo santo; reciban bien a quienes los visitan».

Hechos 2: 44, 45
«Todos los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; 
vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y repartían el dinero según las 
necesidades de cada uno».

Santiago 2: 14-17
«Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe, si sus hechos no lo 
demuestran? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Supongamos que a un hermano o a 
una hermana les falta la ropa y la comida necesarias para el día; si uno de 
ustedes les dice: “Que les vaya bien; abríguense y coman todo lo que quieran”, 
pero no les da lo que su cuerpo necesita, ¿de qué les sirve? Así pasa con la fe: 
por sí sola, es decir, si no se demuestra con hechos, es una cosa muerta».

(Versículos adicionales: Juan 7: 1-5; Hechos 4: 32-35).

Actos de bondad planificados

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Actos de bondad espontáneos
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LO QUE HACE FALTA 
Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 

con las citas bíblicas de la siguiente página?

En una escena de la película Vaqueros de ciudad, un veterano les enseña a tres
aspirantes a vaqueros una lección sobre el significado de la vida. Durante la noche,
después de arrear el ganado, estos tres tipos que nunca habían salido de la ciudad se
sientan alrededor de una fogata junto a su tosco y antisocial guía. Ellos son muy
conscientes de que la supervivencia del ganado y de ellos mismos depende de la
experiencia, las habilidades y los esfuerzos del experimentado vaquero para enfrentar
los impredecibles elementos del ambiente que los rodea. 

El actor Billy Crystal, que interpreta a uno de los jóvenes de la ciudad, se dirige al
viejo vaquero y le dice: 

—Usted parece tener paz consigo mismo y estar confiado de que no existe nada
que no pueda manejar. ¿Cómo puedo hacer yo para alcanzar ese mismo estado?

El viejo vaquero piensa por un minuto y le responde:
—Necesitas tener algo.
—¿A qué se refiere? —pregunta curioso Billy Crystal, señalando el dedo índice

del vaquero, que apunta al aire.
—¡Ese es el secreto! —dice el vaquero mirando fijamente a Crystal a los ojos. 
Billy Crystal pregunta ahora más ansioso:
—¿Qué es lo que hace falta?
Con el dedo aún señalado al aire, el vaquero le responde: 
—Eso lo decides tú. Pero si quieres tener un propósito en la vida y desarrollar

confianza en tus capacidades, todos tenemos que perseguir un objetivo, algo, alguna
cosa. Eso es lo que hace falta.

Nuestro trabajo es descubrir qué es ese «algo». Para el joven rico que se acercó
a Jesús eran sus posesiones, o quizá la posición social que disfrutaba gracias a ellas.
Si somos honestos con nosotros mismos, descubriremos que todos tenemos «algo»
alrededor de lo cual se mueve nuestra vida y a lo que sentimos que no podemos
renunciar.      

La película nos presenta ese momento en el que descubrimos cuál es el
propósito de la vida. Para el personaje interpretado por Billy Crystal, resultó ser el
amor por su familia. Si tuviésemos que hurgar en nuestra vida hasta alcanzar lo más
importante, ¿qué sería ese «algo»?     

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

A Kelly le encanta leer novelas, y a veces incluso pierde la noción del tiempo 
cuando se dedica a la lectura. Podría decirse que para ella las novelas son una 
vía de escape. Su mamá se dio cuenta de que cada vez pasaba más tiempo 
leyendo y le dijo: «Kelly, últimamente has estado leyendo demasiado. ¿Por qué 
no descansas un poco y haces algo diferente?».

Kelly permaneció impasible y le respondió: «Quizá más tarde», sin darse cuenta 
del tiempo que le estaba dedicando a ese pasatiempo y el poco tiempo que le 
estaba dedicando a Dios. Para ella, los libros eran «más divertidos» que estar a 
solas con Dios o dedicada a la oración. En realidad, Kelly nunca había sido una 
persona muy espiritual, pero sentía el sincero deseo de tener una relación más 
cercana con Dios.

Si ella se acercara a pedirnos consejo sobre cómo hacer para «mantener la 
perspectiva», ¿cómo podríamos animarla a dedicar su vida a «algo» que le 
resulte entretenido y al mismo tiempo la ayude a ser mejor?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Al hombre que trata de caminar dos caminos a la misma vez se le romperán los 
pantalones». Proverbio del África occidental.

«El esquí extremo pareciera que fuera un deporte para alguien que desea 
morirse, pero hay a quienes les encanta el riesgo de atravesar la nieve a grandes 
velocidades en medio de un bosque de álamos o de abetos. ¡El secreto, por 
supuesto, es no chocar contra los árboles! En la revista Outside, el escritor y 
esquiador Tim Etchells presenta el desafío: “Sea cual sea el tipo de terreno, tener 
una vista aguda es vital. Hay que fijarse en los espacios entre los árboles, las 
salidas por donde se espera que pasemos”. “No hay que fijar la mirada en las 
cosas con las cuales no queremos estrellarnos”, dijo con naturalidad [el 
campeón mundial de esquí extremo] Kim Reichelm». Tim Krupski, pastor estadounidense 
contemporáneo.

«Que el ayuno sea para el Señor, con nuestros ojos fijos en él. Que sea esta 
nuestra intención, y solamente esta: glorificar a nuestro Padre en el cielo». John 

Wesley, ministro británico del siglo XVIII.

«Ningún caballo va a parte alguna si no se lo dirige. Ningún vapor o combustible 
nos llevará a ninguna parte a menos que lo confinemos a un motor. Ninguna 
catarata producirá luz y electricidad hasta que sea canalizada. Ninguna vida 
llegará a ser grande a menos que esté enfocada, dedicada y disciplinada». Harry 

Emerson Fosdick, ministro del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



AYUNO, PUREZA Y SENCILLEZ / Lección 7
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Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 6: 16-18
«Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como los hipócritas, que 
aparentan tristeza para que la gente vea que están ayunando. Les aseguro que 
con eso ya tienen su premio. Tú, cuando ayunes, lávate la cara y arréglate bien, 
para que la gente no note que estás ayunando. Solamente lo notará tu Padre, 
que está en lo oculto, y tu Padre que ve en lo oculto te dará tu recompensa».

Hebreos 3: 1
«Por lo tanto, hermanos, ustedes los del pueblo santo, que han sido llamados 
por Dios a ser suyos, consideren atentamente a Cristo Jesús, el Apóstol y Sumo 
Sacerdote, gracias al cual profesamos nuestra fe».

1 Timoteo 4: 11, 12
«Estas cosas tienes que mandar y enseñar. Evita que te desprecien por ser 
joven; más bien debes ser un ejemplo para los creyentes en tu modo de hablar 
y de portarte, y en amor, fe y pureza de vida».

Santiago 1: 27
«La religión pura y sin mancha delante de Dios el Padre es esta: ayudar a los 
huérfanos y a las viudas en sus aflicciones, y no mancharse con la maldad del 
mundo».

Filipenses 4: 8, 9
«Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es digno 
de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, en todo lo 
que tiene buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo lo que 
merece alabanza. Sigan practicando lo que les enseñé y las instrucciones que 
les di, lo que me oyeron decir y lo que me vieron hacer: háganlo así y el Dios 
de paz estará con ustedes».

(Versículos adicionales: Hageo 1: 5, 6). 

Viernes  
¿CÓMO FUNCIONA?

Pensemos en tres cosas de nuestra vida de las que podríamos «ayunar» esta 
semana. Asignémosle a cada una algo en lo que quisiéramos concentrarnos 
(nuestra vida de oración, el deseo de servir a otros, el estudio de la Biblia, la 
comunión en soledad, el dominio propio, etc.) y coloquémoslo en la línea 
bajo el número 1. Esto será lo que hace falta, ese «algo» que llegará a 
convertirse en nuestro objetivo durante ese período de tiempo. Alrededor del 
número 1 hay otras líneas. Allí anotaremos las cosas que interfieren o de las 
que sería conveniente abstenernos mientras nos enfocamos en ese «algo». 

Martes 
¿Y ENTONCES?

Hay una tarjeta postal que muestra el examen final de un ejercicio de 
entrenamiento de perros. Unos cuarenta pastores alemanes están sentados junto a 
un camino, todos alineados. Frente a esta formación de valientes candidatos hay un 
gato blanco y negro que camina tranquilamente, aparentemente imperturbable 
ante la peligrosa situación que fácilmente podría acabar con su vida. Imaginemos 
tan solo la concentración, la disciplina y la determinación de esos caninos.   

Para ir al cielo no es necesario que ayunemos. Las personas que ayunan no ganan 
más puntos en su marcador espiritual o más joyas en su corona. La verdad es que 
el ayuno es para aquellas personas a las que les cuesta mantenerse concentradas, 
y que luchan desesperadamente por mantener a Dios en primer lugar en sus vidas. 
Hay quienes no pueden trabajar en medio del desorden, tienen que limpiar y 
ordenar su habitación o su oficina para poder trabajar de manera efectiva. 

Por medio del ayuno podemos poner en orden nuestra vida espiritual. Dediquemos 
un tiempo a «ayunar» de la televisión si vemos que esta interfiere en nuestro caminar 
con Dios. Alejémonos un día o dos de Internet si pasamos más tiempo chateando con 
nuestros amigos que conversando con nuestro Salvador. Dejemos de comer 
comidas rápidas o de hacer deporte durante unos días. Busquemos cuáles son las 
cosas que se interponen en el camino (por más que sean buenas) y abstengámonos 
de ellas mientras dedicamos toda nuestra atención a Cristo. El propósito principal 
del ayuno es tratar de que nuestro corazón encuentre ese «algo».

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Ese «algo» que movía a Jesús, ¿qué crees que era? Jesús siempre se
dedicó a tratar de cambiar las percepciones que tenía la gente de Dios. 
Pero ese «algo» a veces significaba simplemente acabar con el dolor en
la vida de otra persona. Había momentos en que Jesús se volcaba en 
enseñar, y de hecho siempre lo hacía. Otras veces Jesús se dedicaba a
pasar tiempo a solas con su Padre.

Pero de todas las cosas que había en el corazón de Cristo, la principal
era asegurar nuestra salvación. Nada, absolutamente nada interfirió en
su propósito de lograr que nosotros estuviésemos con él durante toda la 
eternidad. Max Lucado lo expresa bien cuando dice que a Dios se le hizo 
más fácil cargar con el peso de nuestros pecados que soportar la idea de 
estar sin nosotros toda la eternidad.

¿Tener determinación? ¿Estar concentrados en Cristo? ¡Haríamos bien
en creerlo! Si Jesús tuviera que responder a la lección de esta semana, 
pondría nuestro nombre como ese «algo» por el cual él existe. No nos 
confundamos respecto del valor que tenemos para él. Mientras
pensamos en ello, Jesús nos enseñará paso a paso lo que significa que 
nosotros hagamos de él ese «algo» en nuestras vidas.  1

«Algo»

1
«Algo»

1
«Algo»
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EL QUE NO ARRIESGA, NO GANA 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Cuando se inventaron los aviones modernos de combate, se pudo notar
que estos volaban mucho más rápido que los aviones a propulsión que los
pilotos estaban acostumbrados a pilotar. No obstante, aun así, ambos aviones
contaban con un sistema de eyección para casos de emergencia. Al principio
estos sistemas de eyección eran simples: se apretaba un botón, se
desbloqueaba el avión y se rodaba hacia adelante en el asiento para que el
paracaídas que se encontraba detrás pudiera abrirse. Pero esto no era tan fácil
como parece. Una cosa era apretar el botón de eyección, y otra zafarse
rápidamente de toda la parafernalia de seguridad del asiento.

En varias pruebas se descubrió que los pilotos se quedaban atados al
asiento durante la eyección, lo que hacía imposible que el paracaídas se
abriera. El proceso no era completamente seguro, no por problemas
mecánicos, sino por la incapacidad de los pilotos de confiar en los momentos
de desesperación en el sistema que estaba diseñado para salvarles la vida.
Cuando comenzaron a crearse aviones más rápidos, se incrementó
drásticamente la necesidad de contar con sistemas de eyección más
avanzados. 

Como resultado de esta situación, los aviones comenzaron a ser equipados
con un sistema de eyección que disparaba al piloto fuera del asiento, halando
la cuerda del paracaídas al mismo tiempo. El proceso se convirtió en un simple
movimiento mecánico que excluye al piloto de la toma de decisiones. Ahora los
pilotos no tienen ningún problema para zafarse del asiento, ya que literalmente
son expulsados de él.

Cuando nosotros somos llamados a salir de nuestra zona segura y a confiar
completamente en Dios enfrentamos un momento de fe. El sistema de
eyección de Dios no nos disparará de nuestros asientos. El salto de fe requiere
de nuestra decisión. ¿A qué nos aferraremos para estar seguros? Recordemos:
si no arriesgamos nada, no ganamos nada.

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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Domingo 
MI OPINIÓN
Toby, el amigo de Ben, acaba de enterarse de que sus padres se van a divorciar. 
Toby no asiste a la iglesia, ni tampoco sus padres. Ben se siente triste por él, y no 
sabe qué decirle. Ben y Toby han hablado de Dios en algunas ocasiones, pero 
siempre ha sido un poco embarazoso. 

Ben quiere darle un poco de ánimo a su amigo y quizá hasta orar con él, pero se 
siente un poco nervioso. Ellos nunca han orado antes juntos, pero Ben ha sentido 
últimamente que Toby necesita más que un simple «lo siento» o un «pobrecito». 
Es así que Ben ha decidido pedirle a Dios que le dé la oportunidad de orar con 
Toby esta semana. 

La oportunidad se presenta cuando ambos regresan de la escuela y Toby dice: 
«Me gustaría que mis padres se llevaran tan bien como los tuyos. Pareciera que a 
Dios no le importa que mi familia se esté rompiendo en pedazos». A Ben le 
parece que esta es una buena oportunidad de compartir con Toby lo que él 
piensa del poder de la oración. 

¿Qué nos parece que debería decir? ¿Qué diríamos nosotros si estuviéramos en 
su lugar? ¿Cómo oraríamos con Toby? ¿De qué manera se podría fortalecer su 
amistad gracias a esta situación? ¿De qué manera podría verse afectada?
¿Alguna vez hemos tenido alguna experiencia como esta?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El entusiasmo es nada más y nada menos que fe en acción». Henry 

Chester.

«Los científicos fueron considerados grandes herejes por parte de la 
iglesia, pero lo cierto es que eran hombres muy religiosos gracias a 
su fe en el orden del universo». Albert Einstein, físico estadounidense (nacido en 

Alemania) del siglo XX. 

«Da tu primer paso con fe, no es necesario que veas toda la escalera 
completa, solo da tu primer paso». Martin Luther King, Jr., pastor y líder de la 

lucha por los derechos civiles estadounidense del siglo XX.

«La fe es un oasis en el corazón que nunca será alcanzado por la 
caravana del pensamiento». Kahlil Gibran, escritor y poeta libanés del siglo XX.

«El único impedimento para hacer realidad el mañana son nuestras 
dudas de hoy. Demos un paso adelante con una fe fuerte y activa». 
Franklin D. Roosevelt (1882-1945), trigésimo segundo presidente de Estados Unidos. 

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES?

Algunos de nuestros héroes de la Biblia también tenían a su vez sus 
propios héroes. Pedro tal vez consideraba que David era su héroe, y
Pablo probablemente se refería a Abraham como uno de sus héroes. 
Estos personajes comunes tuvieron grandes momentos de fe en los que 
parecía que arriesgar sus vidas era algo perfectamente fácil. Como 
cristianos, a veces pensamos que tener fe es tener la capacidad de
hacer grandes sacrificios, como sucedió con Daniel en el foso de los 
leones, Moisés en el Mar Rojo o Elías en el monte Carmelo. Estos son los 
que podríamos denominar «momentos cumbres» de la fe. Pero no 
tenemos por qué desanimarnos si al mirar nuestra experiencia no 
hallamos ningún momento como esos. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Alguna vez nos hemos preguntado si hemos tenido suficiente fe? ¿Hemos 
pedido en oración tener más fe? ¿Qué esperábamos? ¿Tener más 
confianza? ¿Una sensación de calidez interna? ¿Un valor sobrenatural para 
dar un gran salto de fe? 

Algunas veces, cuando los jóvenes (y también los adultos) piden más fe, 
perdemos un poco la noción de lo que es la fe. La fe es hacer lo que Dios 
nos pide que hagamos sin tener que apoyarnos en una serie de evidencias 
físicas para creer. ¿Recordamos al padre que le pidió a Jesús que expulsara 
el demonio que poseía a su hijo? «Si puedes hacer algo, ten compasión de 
nosotros y ayúdanos». Jesús le dijo: «¿Cómo que “si puedes”? ¡Todo es 
posible para el que cree!». Entonces el padre del muchacho exclamó: «Yo 
creo. ¡Ayúdame a creer más!» (Marcos 9: 22-24).

El hombre sentía que no tenía suficiente fe, pero hizo exactamente lo que 
tenía que hacer: ¡Llevó a su hijo hasta donde estaba Jesús! En su caso, el 
«momento de fe» se produce cuando admite que él no puede hacer mucho, 
pero Dios sí. A veces queremos tener más fe, pero lo que necesitamos 
hacer en realidad es ejercitar la fe del tamaño de una semilla de mostaza 
que ya tenemos. Dios no les da grandes ayudas de fe a las personas. Él solo 
les pide que pongan en práctica la fe que poseen. Cuando nos esforzamos, 
el mismo Jesús paciente que ayudó a este padre, también nos ayudará a 
nosotros. Dios hará muchas cosas en nuestra vida. Pero él no va a creer en 
nuestro lugar. Se trata de un ejercicio para nuestra alma, que se ve 
reforzado por la obra del Espíritu Santo en nuestra vida.    

EL SACRIFICIO CRISTIANO Y LA FE / Lección 8

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Miércoles 
DIOS DICE... 
2 Crónicas 20: 20
«A la mañana siguiente se levantaron temprano para ponerse en camino hacia el 
desierto de Tecoa. Y en el momento de salir, Josafat se puso de pie para decirles: 
“Escúchenme, habitantes de Jerusalén y de Judá: confíen en el Señor, su Dios, y se 
sentirán seguros; confíen en sus profetas, y todo les saldrá bien”».

Mateo 8: 5-11
«Al entrar Jesús en Cafarnaúm, un capitán romano se le acercó para hacerle un 
ruego. Le dijo: “Señor, mi criado está en casa enfermo, paralizado y sufriendo 
terribles dolores”. Jesús le respondió: “Iré a sanarlo”. El capitán contestó: “Señor, 
yo no merezco que entres en mi casa; solamente da la orden, y mi criado quedará 
sano. Porque yo mismo estoy bajo órdenes superiores, y a la vez tengo soldados 
bajo mi mando. Cuando le digo a uno de ellos que vaya, va; cuando le digo a otro 
que venga, viene; y cuando mando a mi criado que haga algo, lo hace”. Jesús se 
quedó admirado al oír esto, y dijo a los que le seguían: “Les aseguro que no he 
encontrado a nadie en Israel con tanta fe como este hombre. Y les digo que 
muchos vendrán de oriente y de occidente, y se sentarán a comer con Abraham, 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos”».

Mateo 9: 1, 2
«Después de esto, Jesús subió a una barca, pasó al otro lado del lago y llegó a su 
propio pueblo. Allí le llevaron un paralítico, acostado en una camilla; y cuando Jesús 
vio la fe que tenían, le dijo al enfermo: “Ánimo, hijo; tus pecados quedan 
perdonados”».

Mateo 9: 20-23
«Entonces una mujer que desde hacía doce años estaba enferma, con derrames de 
sangre, se acercó a Jesús por detrás y le tocó el borde de la capa. Porque pensaba: 
“Tan solo con que llegue a tocar su capa, quedaré sana”. Pero Jesús se dio la 
vuelta, vio a la mujer y le dijo: “Ánimo, hija, por tu fe has sido sanada”. Y desde 
aquel mismo momento quedó sana».

Hebreos 12: 1-3
«Por eso, nosotros, teniendo a nuestro alrededor tantas personas que han 
demostrado su fe, dejemos a un lado todo lo que nos estorba y el pecado que nos 
enreda, y corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante. Fijemos 
nuestra mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe y él es quien la perfecciona. 
Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo vergonzoso de esa muerte, porque sabía 
que después del sufrimiento tendría gozo y alegría; y se sentó a la derecha del 
trono de Dios. Por lo tanto, mediten en el ejemplo de Jesús, que sufrió tanta 
contradicción de parte de los pecadores; por eso, no se cansen ni se desanimen».

Hebreos 11: 1, 2
«Tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo que se espera; es estar 
convencidos de la realidad de cosas que no vemos. Nuestros antepasados fueron 
aprobados porque tuvieron fe».

(Versículos adicionales: Marcos 11: 22, 23).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Escojamos, del capítulo de los «héroes de la fe» (Hebreos 11), tres 
personajes que admiremos, y anotémoslos en la primera columna. En la 
segunda columna, pensemos en alguien que conozcamos que nos 
recuerde a cada uno de esos héroes bíblicos, y escribamos por qué nos 
parece que se parece a ese personaje. En la tercera columna, pensemos 
en una cosa que podemos hacer esta semana para practicar ese tipo de 
fe (seamos lo más específicos que podamos).   

Héroes de la fe (Hebreos 11) Héroe de la fe de la actualidad Mi fe (esta semana)



Los cristianos y el dinero 
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ES CUESTIÓN DE DINERO 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Tim Forneris es el tipo con suerte que para muchos resultó ser un tonto. Con
suerte porque logró atrapar en las gradas del estadio la pelota del jonrón número
62 del afamado beisbolista Mark McGwire, que por tratarse de la pelota con la que
se rompió un nuevo récord, podía llegar a alcanzar un valor de hasta un millón de
dólares (más tarde, la pelota con la que conectó su jonrón número setenta fue
vendida en tres millones de dólares). Un tonto, porque en vez de quedarse con ella,
se la devolvió a McGwire.

A pesar de que lo considera «un gesto honorable», la revista Time usó a
Forneris como un ejemplo de lo que es tener una pobre visión de los negocios
(Time, 8 de febrero de 1999). Según la visión del mundo, él actuó de manera
estúpida e impulsiva. Después de todo, tenía derecho a quedarse con la pelota. 
¿A quién no le vendría bien un millón de dólares?

La respuesta de Forneris al artículo decía, en parte, lo siguiente: «La vida es
mucho más que el dinero […]; algunas posesiones son invalorables» (Carta dirigida
a la revista Time, 22 de marzo de 1999).

El dinero es como una unidad de medida en el mundo de hoy: cuanto más
tenemos, tanto más valemos. ¡Pareciera que la vida es solo dinero!... ¿Será así? 

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 

¿Alguna vez hemos escuchado a alguien decir: «El dinero no lo es todo»? Nuestra 
reacción natural tal vez haya sido la misma de todo el mundo: «¿Qué? ¡Por 
supuesto que lo es!». Pensemos en todas las veces que les hemos pedido algo a 
nuestros padres y ellos han dicho: «¡No tenemos dinero para eso!». ¡Cómo 
quisiéramos tener dinero suficiente para obtener las cosas que queremos y que 
mejorarían sustancialmente nuestra vida! 

El dinero no es malo. Lo que es malo es el amor al dinero. ¿Cuál es la diferencia? 
¿En qué momento nos parece que el dinero deja de ser una bendición y se 
convierte en una maldición? ¿Cuál creemos que es la conexión entre el dinero y la 
felicidad? ¿Podemos tener ambas cosas? ¿Es una de ellas una amenaza para la otra?  

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«No midas tu bienestar por las cosas que tienes, sino por las cosas que 
tienes por las cuales no recibirías dinero». Autor desconocido.

«Hay dos maneras en las que el cristiano puede ver el dinero: “¿Qué 
cantidad de mi dinero voy a usar para Dios?”, o: “¿Qué cantidad del dinero 
de Dios voy a usar para mí?”». W. Graham Scroggie, escritor y estudioso bíblico británico 

del siglo XX. 

«La verdadera medida de nuestro bienestar es cuánto valdríamos si 
perdiéramos todo nuestro dinero». J. H. Jowett, ministro y escritor inglés del siglo XX.

«Dios dividió las manos en dedos para que el dinero pudiera pasar a través 
de ellos». Martín Lutero, líder reformador alemán del siglo XVI.

«Cuando le damos algo a Dios, lo que estamos haciendo es quitarle las 
manos de encima a lo que le pertenece a él». Croft M. Pentz, escritor y pastor

estadounidense contemporáneo.

«El dinero es como el abono: no vale nada a menos que lo esparzas por 
todas partes». Corey Granville, en la serie televisiva Bull, (2000).

«Aquellos que tienen dinero no necesitan a los demás». Alex P. Keaton, en la

serie televisiva Lazos familiares (1982).

«A los perros los entrenamos con dinero. A la gente la compramos con 
dinero». Hajime Saitoh, en la serie animada japonesa Rurouni Kenshin, (2000).

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES? 

La forma en que manejamos nuestro dinero es un reflejo de nuestra relación con 
Dios. A lo mejor esto no resulta ahora un gran problema para nosotros, pues tal 
vez no tenemos mucho dinero. Seguramente no tenemos un empleo ni facturas 
que pagar. Así que, ¿por qué hemos de preocuparnos por eso? Pues bien, la razón 
es muy simple: si comenzamos ahora podremos ahorrarnos un problema futuro 
que tienen muchos adultos, a saber, esa lucha con la administración del dinero que 
afecta a su relación con Jesús.

Es por ello que deberíamos aprender algo de esta lección. Al menos estudiémosla 
con mente abierta y practiquemos la actividad del viernes durante seis meses 
antes de decidir que esto te resulta totalmente irrelevante. ¿Trato hecho?   

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Vivir en el reino de Dios es vivir en su presencia (ver Hebreos 4: 13). 
¿Nos motiva esto a querer cambiar algunas de las cosas que hacemos y la 
manera en que gastamos nuestro dinero? Cuando entendemos que Dios es 
el dueño de todas las cosas, cada vez que gastamos nuestro dinero esta 
acción se convierte en una decisión espiritual. Nuestra actitud no 
dependerá del valor del dinero en términos de lo que este puede hacer por 
nosotros, sino que veremos el dinero como una bendición que tenemos 
que devolver a los demás, a Dios, a la iglesia y a nosotros mismos.

LOS CRISTIANOS Y EL DINERO / Lección 9
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Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Esta semana hemos aprendido mucho sobre el dinero, y tal vez estamos 
pensando que nos gustaría poner estas cosas en práctica. Pero solo 
somos unos niños, y lo más probable es que no tengamos un empleo ni 
posesiones. Es por ello que la mejor manera de comenzar es con la 
fuente de nuestro dinero, es decir, con nuestros padres, abuelos, tíos, 
etcétera. Sentémonos con ellos y planifiquemos una estrategia, una 
manera en la que podamos ser responsables con el dinero desde este 
mismo momento, de manera que no tengamos que depender de tarjetas 
de crédito y otras trampas financieras cuando seamos adultos.

Podemos compartir el siguiente modelo de plan con la fuente de nuestro 
dinero. Usemos el plan de Sara tal cual aparece aquí, o cambiémoslo 
para que se adapte a nuestra situación. Sea como fuere que lo hagamos, 
prometamos seguirlo al pie de la letra. 

El plan financiero de Sara

Sara tiene doce años y su fuente de dinero le da una cantidad semanal 
adecuada a su edad. De esta manera, como tiene doce años, recibe 
doce dólares semanales, lo que significa 48 dólares al mes. Sara y su 
fuente de dinero han acordado que la fuente será responsable de 
su ropa, educación y alimentación, y han establecido límites en relación 
a cuánto se gastará en cada uno de los siguientes apartados. 

Han decidido que Sara repartirá el dinero en sobres diferentes cada mes. 
Al separarlo evitará tomar «prestado» de un sobre para llenar el otro. De 
tanto en tanto, su fuente de dinero depositará sus AHORROS en una

Miércoles 
DIOS DICE... 
1 Crónicas 29: 11
«¡Tuyos son, Señor, la grandeza, el poder, la gloria, el dominio y la majestad!
Porque todo lo que hay en el cielo y en la tierra es tuyo. Tuyo es también el reino, 
pues tú, Señor, eres superior a todos».

Deuteronomio 10: 14
«Tengan en cuenta que del Señor su Dios son los cielos y lo más alto de los 
cielos, la tierra y todo lo que hay en ella».

2 Corintios 8: 12
«Porque si alguien de veras quiere dar, Dios le acepta la ofrenda que él dé 
conforme a sus posibilidades. Dios no pide lo que uno no tiene».

Proverbios 28: 27
«Al que ayuda al pobre, nada le faltará; pero al que le niega su ayuda, mucho se 
le maldecirá».

Romanos 12: 6-8
«Dios nos ha dado diferentes dones, según lo que él quiso dar a cada uno. Por lo 
tanto, si Dios nos ha dado el don de profecía, hablemos según la fe que tenemos; 
si nos ha dado el don de servir a otros, sirvámoslos bien. El que haya recibido el 
don de enseñar, que se dedique a la enseñanza; el que haya recibido el don de 
animar a otros, que se dedique a animarlos. El que da, hágalo con sencillez; el 
que ocupa un puesto de responsabilidad, desempeñe su cargo con todo cuidado; 
el que ayuda a los necesitados, hágalo con alegría».

Eclesiastés 5: 19
«Por otra parte, a todo aquel a quien Dios da abundantes riquezas, le da también 
la facultad de comer de ellas y de tomar lo que le corresponde, pues el disfrutar 
de tanto trabajo viene de parte de Dios».

1 Crónicas 29: 12
«De ti vienen las riquezas y la honra. Tú lo gobiernas todo. La fuerza y el poder 
están en tu mano, y en tu mano está también el dar grandeza y poder a todos».

Filipenses 4: 19
«Por lo tanto, mi Dios les dará a ustedes todo lo que les falte, conforme a las 
gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús».

Lucas 16: 11
«De manera que, si con las falsas riquezas de este mundo ustedes no se portan 
honradamente, ¿quién les confiará las verdaderas riquezas?».

cuenta bancaria. Cuando el sobre FAMILIA alcance una cantidad 
específica, ella invitará a helado o a pizza a sus familiares. ¡Sara ahorró 
el contenido del sobre MISIONERO durante dos años y con ello, gracias a 
la intermediación de ADRA, pudo contribuir para que una niña de Bosnia 
asistiera a la escuela durante un año!

Diezmos 10%

Obra misionera 5%

Ofrendas 5%

Ahorros 10%

Familia 20%

Regalos para otros 10%

Gastos personales 40%

Cuando hayamos ideado un plan financiero similar junto a nuestra
fuente de ingresos con el cual nos sintamos cómodos, pongámoslo en
práctica durante seis meses. Sintamos la satisfacción de entablar una
sociedad con el Dios que nos da todo lo que tenemos, e incluso más. 



Digámoslo con tacto
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LA TÁCTICA DEL TACTO 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Qué situación tan bochornosa. Había un hombre esperando en un concurrido
aeropuerto. Sintió hambre y se compró una bolsa de rosquillas. El hombre buscó
una mesa, colocó la bolsa sobre ella, y se dio cuenta de que necesitaba algo para
tomar, de manera que regresó al mostrador, se compró un refresco, y volvió a la
mesa, solo para descubrir que otro viajero le había quitado su sitio. No había
ninguna otra mesa vacía en todo el lugar, así que no le importó sentarse a la mesa
con el “usurpador”.

Nuestro hombre llevó la mano a la bolsa de rosquillas que estaba en el centro
de la mesa y comenzó a comer. El recién llegado lo miró, sonrió, y estiró también su
mano para sacar una rosquilla de la bolsa.

Nuestro viajero apenas podía creer lo que estaba viendo. Tenía frente a él a un
completo extraño que estaba comiéndose sus rosquillas sin tan siquiera preguntar, de
manera que le dirigió una mirada de pocos amigos, y continuó leyendo su periódico. 

Unos minutos después tomó otra rosquilla, y el extraño hizo lo mismo. Cuando
el primero estaba a punto de decirle algo, fue interrumpido por un anuncio de
abordaje, después del cual el maleducado visitante se levantó apresuradamente, no
sin antes meter nuevamente la mano en la bolsa para sacar otra rosquilla, la última
que quedaba en la bolsa. Con una sonrisa en su rostro, la cortó por la mitad y le
dejó la otra mitad a nuestro asombrado amigo. Este último se quedó perplejo ante
tal atrevimiento.

Unos minutos más tarde también se anunció su vuelo. Cuando tomó el abrigo
para levantarse, notó que debajo había una bolsa. Se trataba de una bolsa de
rosquillas. Inmediatamente se dio cuenta de que el hombre al que había acusado de
comerse sus rosquillas era inocente. ¡Él era quien se había estado comiendo las
rosquillas del visitante!

¿Qué podemos decir? ¿Qué habría pasado si le hubiera reclamado? ¿Cómo
reaccionaríamos nosotros? —Adaptado de la historia «Rosquillas» de Philip Baker, en Australian

Stories for the Heart [Historias australianas para el corazón] (Sydney, Australia: Strand Publishing, 2002), 

pp. 86, 87.
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 

Un grupo de nuestros amigos ha estado metiéndose con un alumno nuevo 
de la escuela. Se han burlado de su ropa, de su peinado y de su cuerpo, 
y es evidente que esta situación está afectando mucho al nuevo alumno. 
Nosotros hemos permanecido callados para evitar tener problemas con 
nuestros amigos, pero mientras estamos sentados con ellos a la hora del 
recreo, seguimos sintiéndonos mal por lo que está ocurriendo.

¿Debemos hablar? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Deberíamos simplemente 
expresar nuestros sentimientos y decirles a nuestros amigos que están 
actuando mal, o hay alguna otra manera más sutil de tocar el tema?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«No quedemos satisfechos con todo lo que se diga, y no aprobemos 
todo lo que se diga. Seamos lentos para creer, y rápidos para decir la 
verdad». Un ermitaño.

«Tener tacto es tener la capacidad de describir a las personas como 
ellas mismas se ven». —Abraham Lincoln (1809-1865), decimosexto presidente 

de Estados Unidos.

«Una de las causas básicas de todos los problemas del mundo actual es 
que la gente habla mucho y piensa muy poco. Las personas actúan 
impulsivamente, sin razonar las cosas. Yo siempre trato de pensar antes 
de hablar». Margaret Chase Smith, política estadounidense del siglo XX.

«El problema con los gatos es que no tienen tacto». P. G. Wodehouse, 

humorista inglés del siglo XX.

«Tener tacto es lo que vale oro, no quedarse en silencio». Samuel Butler,

autor inglés del siglo XIX.

«Tener tacto es el arte de defender nuestro punto de vista sin ganarnos 
un enemigo». Autor desconocido.

«Jesús trabajaba con alegría y tacto». Elena G. de White, escritora inspirada 

y fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Si lo tuvieran [el tacto que nace del amor], sabrían pronunciar la palabra 
debida y hacer lo correcto al debido tiempo y en el lugar apropiado». 
Elena G. de White.

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE...

Ester 4: 14
«Si ahora callas y no dices nada, la liberación de los judíos vendrá de 
otra parte, pero tú y la familia de tu padre morirán. ¡A lo mejor tú has 
llegado a ser reina precisamente para ayudarnos en esta situación!».

Salmo 34: 12, 13
«¿Quieres vivir mucho tiempo? ¿Quieres gozar de la vida? Pues refrena 
tu lengua de hablar mal, y nunca digan mentiras tus labios».

Proverbios 10: 19
«El que mucho habla, mucho yerra; callar a tiempo es de sabios».

Proverbios 15: 1
«La respuesta amable calma el enojo; la respuesta violenta lo excita 
más».

Proverbios 17: 28
«Hasta el necio pasa por sabio e inteligente cuando se calla y guarda 
silencio».

Eclesiastés 3: 1-7
«En este mundo todo tiene su hora; hay un momento para todo cuanto 
ocurre: […]. Un momento para callar, y un momento para hablar».

Santiago 1: 19
«Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes deben estar listos 
para escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar y para enojarse».

Santiago 3: 2
«Todos cometemos muchos errores; ahora bien, si alguien no comete 
ningún error en lo que dice, es un hombre perfecto, capaz también de 
controlar todo su cuerpo».

Y...

«¿Dónde debiera ejercerse el mayor tacto y habilidad, si no en las cosas 
imperecederas, tan duraderas como la eternidad? Hermanos, desarrollad 
vuestro talento para servir al Señor; manifestad tanto tacto y capacidad 
al trabajar para la edificación de la causa de Cristo como lo hacéis en las 
empresas mundanales» (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 401).

«En la obra de ganar almas, se necesita mucho tacto y sabiduría. El 
Salvador no suprimió nunca la verdad, sino que la declaró siempre con 
amor. En su trato con los demás, él manifestaba el mayor tacto, y era 
siempre bondadoso y reflexivo» (Obreros evangélicos, p. 123).

(Citas adicionales: El Deseado de todas las gentes, «Junto al pozo 
de Jacob», pp. 161-171; Hechos de los apóstoles, «Berea y Atenas», 
pp. 188-197). 

DIGÁMOSLO CON TACTO / Lección 10

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Estamos a punto de salir con unos amigos pero nos hemos vestido 
de una manera que a ellos les parece vergonzosa.

¿Nos gustaría que alguno de nuestros amigos nos dijera algo? Sí No

Si respondimos que sí, ¿cómo nos gustaría que ese amigo nos lo dijera?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

¿Trataríamos nosotros de la misma manera a un amigo que estuviera 
en las mismas circunstancias? Expliquemos nuestra respuesta.

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Pensemos en algunas experiencias propias y hagámonos estas mismas
preguntas.  

Martes 

¿Y ENTONCES? 
Todas las relaciones se basan en la comunicación. Es por ello que todo lo que 
comunicamos, así como también el momento y la manera de comunicarlo, 
tiene una gran influencia sobre la naturaleza de nuestras relaciones. Por tanto 
no ha de sorprendernos que la Biblia hable de este tema. Un buen número de 
pasajes bíblicos resaltan el poder que tienen las palabras para cambiar nuestra 
vida y afectar las vidas de los demás.

Incluso antes de que comencemos a hablar, tendríamos que preguntarnos 
cosas como: ¿Debería decir algo? ¿Cómo reaccionará mi interlocutor? ¿Debo 
hablar incluso si lo que voy a decir no es del agrado de todos? A veces 
podemos no reconocerlo, pero cada día tomamos decisiones sobre la manera 
en que nos comunicamos con los demás.

El «tacto» a veces puede usarse para decirles simplemente a las personas lo 
que quieren escuchar de manera que hagan lo que quieren. Pero el tacto 
inteligente y honesto es una parte importante de la comunicación. A veces nos 
sentimos muy avergonzados al relacionarnos con los demás, pero el tacto 
puede suavizar estos sentimientos de incomodidad, tanto en nuestra vida como 
en las de los que nos rodean. Constituye una parte importante de las relaciones 
humanas efectivas, y puede hacernos mejores amigos. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Una de las mejores historias sobre la manera en que los cristianos 
debemos relacionarnos con los demás es la del apóstol Pablo cuando
visitó Atenas (Hechos 17: 16-34). Cuando fue invitado a la asamblea de 
líderes de la ciudad, él se refirió a cuestiones que ya todos sabían: a un 
altar dedicado «al Dios no conocido», y dio también un ejemplo de la 
poesía local. En vez de condenar los ídolos de la ciudad, Pablo los usó
para llevar a sus oyentes hacia el Dios que él conocía, 
y de esta manera logró compartir la historia de Jesús con ellos. 

En todos los aspectos de nuestra vida (aunque quizá más cuando 
compartimos a Jesús con nuestros amigos) tenemos que ejercer el tacto. 
Esta es una táctica que podemos practicar a fin de conectarnos más fácil
y directamente con aquellos que nos rodean. Porque después de todo, 
excluyendo nuestra relación con Dios, nuestras relaciones con los demás 
son la parte más importante de nuestra vida. ¿Por qué no poner hoy 
mismo esa táctica en práctica?

Viernes 

¿CÓMO FUNCIONA? 
Una de las dificultades de tener tacto es saber cuándo es necesario hablar 
y cuándo es mejor quedarse callados, además de determinar qué es mejor 
decir a la hora de hablar. Jesús nos enseñó que deberíamos hacer 
a los demás lo que queremos que los demás nos hagan a nosotros 
(Mateo 7: 12). Es por ello que una pauta para responder a estas preguntas 
podría ser que consideráramos cómo nos gustaría que nos trataran en 
determinadas circunstancias. Imaginemos las siguientes situaciones:

Estamos en una cena formal y tenemos algo verde pegado 
a un diente.

¿Nos gustaría que un amigo nos avisara? Sí No

Si respondimos que sí, ¿cómo nos gustaría que ese amigo nos lo dijera?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

¿Trataríamos nosotros de la misma manera a un amigo que estuviera 
en las mismas circunstancias? Expliquemos nuestra respuesta.

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Expresemos nuestros sentimientos
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EN LAS BUENAS 
Y EN LAS MALAS 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Sharia se sentó en el polvoriento piso de su casa, con su vestido desgastado y
desteñido. A su alrededor estaban también sentadas de la misma manera las
mujeres de la casa y varias vecinas, con sus hombros caídos. La tía sollozaba
fuertemente, y la abuela lloraba mientras otras dos tías la abrazaban y le acariciaban
la espalda. La madre tomaba un puñado de arena del piso y se lo echaba sobre su
cabeza en señal de duelo. Las lágrimas de Sharia rodaban como un caudal por sus
mejillas.

La enfermedad de su padre había llegado repentinamente, y en cuestión de días
se había visto reducido a un delgado y tembloroso fantasma en comparación con lo
que había sido. Sharia y su familia recibieron mucha ayuda y apoyo de parte de sus
vecinos y parientes, y ahora las mujeres de la familia mantenían una vigilia alrededor
de su lecho, compartiendo recuerdos, llorando y consolándose. 

Sharia pensaba en la manera en que su padre solía sentarla en sus piernas al
final de cada día para contarle historias. Sobrecogida por el dolor, inclinó su cabeza
hacia atrás, soltó un largo gemido que pareció casi un aullido, y se golpeó el pecho
con el puño. Su madre tomó a Sharia con las manos y la agitó, mientras las otras
mujeres se solidarizaban con ella.   

_____________________
Michelle estaba sentada en el borde de su cama. Quería llorar, pero por alguna

razón las lágrimas no le brotaban de los ojos. Parecía mentira que todo eso le
hubiera ocurrido: la funeraria, la iglesia, el cementerio. Todo el día había estado
como en otro mundo al lado de su madre, conteniendo los sentimientos que sentía
se mezclaban en su interior. 

En el piso de abajo podía escuchar el murmullo de voces hablando en voz baja.
Su tía y su primo estaban en la cocina con su mamá. Michele se quedó viendo la
foto de su papá sobre la mesa. Su muerte lo había cambiado todo, pero aun así,
nadie hablaba de ello. 

Los largos meses de su enfermedad habían sido terribles, las largas horas en el
hospital, ser testigo de la manera en que su papá se iba desgastando. Michele lo
recordaba sano, entrenando a su equipo de fútbol apenas el verano pasado,
cargándola en el aire después que ella anotara el gol ganador. 

Los pasos de su tía subiendo las escaleras interrumpieron sus pensamientos.
«Tu mamá se va a ir a dormir un poco temprano hoy, linda. Es que necesita
descansar», dijo la tía Silvia sentándose junto a Michele y tomando su mano. «Sé que
te sientes fatal, cariño. Pero tienes que tratar de ser una niña valiente por el bien de
tu mamá y ayudarla en todo lo que puedas. ¿Lo harás?».

_____________________
Las personas de cada cultura expresan sus sentimientos de diferentes maneras.

En los tiempos bíblicos era aceptado que los hombres y las mujeres gritaran cuando
estaban tristes, que bailaran cuando estaban alegres; es decir, que expresaran sus
sentimientos de manera abierta. Aún sucede esto en muchas culturas, pero en
algunos países occidentales la norma es tratar de apaciguar u ocultar nuestras
emociones, a fin de mostrar autocontrol.

¿Es correcto o incorrecto que expresemos nuestros sentimientos? ¿Es correcto
expresar los sentimientos positivos pero no los negativos? ¿Hay maneras correctas e
incorrectas de mostrar cómo nos sentimos? ¿Son relevantes los consejos bíblicos en
relación con los sentimientos para nuestro mundo moderno, que es tan diferente al
mundo antiguo?      

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 
«¡Tienes que crecer! ¡Los chicos no lloran!» 

«No te muestres molesto, pues esa es una actitud infantil. No permitas 
que los demás se den cuenta de cómo te sientes». 

«Si estás triste, entonces seguramente no eres un buen cristiano. 
Los cristianos tienen que estar felices todo el tiempo».

«El hecho de que estés feliz no significa que tienes que comportarte 
de esa manera. Sé maduro. Cálmate». 

¿Alguna vez hemos escuchado estas expresiones? ¿Qué hemos 
escuchado respecto a la manera en que expresamos nuestros 
sentimientos? ¿Qué creemos al respecto? ¿De qué manera nos parece 
que un cristiano debería expresar sus sentimientos? 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Personalmente, experimento el mayor placer cuando tengo contacto con una 
obra de arte. El arte me llena de sentimientos de alegría de una intensidad que 
no logro obtener en otros ámbitos». Albert Einstein, físico estadounidense (nacido 

en Alemania) del siglo XX.

«Tenemos que casar nuestros sentimientos con nuestras creencias e ideas. 
Esa es tal vez la única manera de alcanzar cierto grado de armonía en la vida». 
Etty Hillesum, víctima holandesa del Holocausto. 

«La rabia es un síntoma; una manera de disimular y expresar sentimientos 
demasiado terribles para ser experimentados directamente, tales como el 
dolor, la amargura, el sufrimiento y principalmente el miedo». Joan Rivers, 

comediante estadounidense contemporánea. 

«Hay momentos en la vida en que el corazón está tan lleno de emociones, que 
si por casualidad lo agitamos, o en sus profundidades cae como una pequeña 
piedra una palabra descuidada, este se desborda, y su secreto se derrama al 
piso como el agua que nunca más podrá recogerse». Henry Wadsworth Longfellow, 

poeta estadounidense del siglo XIX.

«Los sentimientos vienen y se van, y también son engañosos. Mi garantía es la 
Palabra de Dios. No vale la pena creer en nada más». Frase atribuida a Martín Lutero, 

líder reformador alemán del siglo XVI. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES?

Dios nos hizo con emociones, y no tiene nada de malo sentirlas. No es 
necesariamente incorrecto que expresemos lo que sentimos. Nuestra personalidad y 
la cultura que nos rodea determinan la manera en que expresamos nuestros 
sentimientos. La Biblia nos exhorta a ser cuidadosos en la manera en que expresamos 
nuestras emociones. Por ejemplo: Es normal que sintamos rabia, pero no podemos 
dejar que nos domine de una manera que perdamos el control y hagamos daño a los 
demás. Está bien que lloremos y expresemos dolor cuando perdemos a alguien que 
amamos, pero no hemos de olvidar que tenemos una esperanza que no tienen 
aquellos que no son cristianos. Sin embargo, en ninguna parte la Biblia dice que 
tenemos que encerrar nuestras emociones y arrojar lejos la llave. 

Es por ello que, si tenemos ganas de gritar de alegría cuando obtenemos la mejor 
nota en el examen final, ¡hagámoslo! Si una discusión con nuestros padres nos hace 
sentir tan mal que nos gustaría golpear a alguien, busquemos un saco de boxeo y 
démosle todos los golpes que podamos. Cuando alguien haya herido profundamente 
nuestros sentimientos, tratemos de decirle con sinceridad: «Lo que hiciste me hirió. 
Me hiciste sentir muy mal». La expresión de nuestros sentimientos no tiene nada de 
malo. Lo que es malo es usar esa expresión como una excusa para hacerles daño a 
los demás.   

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Dónde está Dios cuando nos sentimos heridos, airados o tristes? A veces 
sentimos como si Dios desapareciera y nos dejara solos con nuestros 
sentimientos. Sin embargo, una cosa mala que tienen los sentimientos es que 
pueden interferir en nuestra relación con Dios. Pero el Señor siempre está ahí, 
como el sol en un día nublado, aunque a veces no podamos verlo o sentirlo.  

Es en ese momento que entra en juego la fe. Habituémonos a hablar con Dios, 
incluso en esos momentos en que no nos sentimos bien. Él está ahí 
escuchándonos, y puede ayudarnos a encontrar maneras positivas de lidiar con 
nuestros sentimientos más fuertes, como la difícil tarea de hablar con alguien que 
nos ha herido, en vez de dejar que la amistad se destruya para siempre; o la 
aconsejable actividad de dar una caminata de ocho kilómetros en vez de romper 
una ventana a puntapiés. Dios siempre tiene una solución positiva para nosotros, una 
manera de manejar cualquier clase de situación. Hablemos con él cuando estemos 
atravesando momentos difíciles, y también cuando estemos bien.

EXPRESEMOS NUESTROS SENTIMIENTOS / Lección 11
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Juan 15: 11
«Les hablo así para que se alegren conmigo y su alegría sea completa».

2 Samuel 6: 14
«David iba vestido con un efod de lino, y danzaba con todas sus 
fuerzas».

Efesios 4: 26-32
«Si se enojan, no pequen; que el enojo no les dure todo el día. No le den 
oportunidad al diablo […]. Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, 
los enojos, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Sean buenos 
y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios los 
perdonó a ustedes en Cristo».

Juan 2: 13-15
«Como ya se acercaba la fiesta de la Pascua de los judíos, Jesús fue a 
Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de novillos, ovejas 
y palomas, y a los que estaban sentados en los puestos donde se le 
cambiaba el dinero a la gente. Al verlo, Jesús tomó unas cuerdas, se 
hizo un látigo y los echó a todos del templo, junto con sus ovejas 
y sus novillos. A los que cambiaban dinero les arrojó las monedas 
al suelo y les volcó las mesas».

Mateo 26: 38
«Les dijo [Jesús]: Siento en mi alma una tristeza de muerte. Quédense 
ustedes aquí, y permanezcan despiertos conmigo».

Salmo 6: 6, 7
«Estoy cansado de llorar. Noche tras noche lloro tanto que inundo de 
lágrimas mi almohada. El dolor me nubla la vista; ¡se me nubla por culpa 
de mis enemigos!».

Salmo 66: 1
«Canten a Dios con alegría, habitantes de toda la tierra».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Intentemos compartir algunas de nuestras emociones con alguien. 
Escribamos una tarjeta o una carta a un amigo o familiar en la que le digamos 
la manera en que nos hace sentir algo que él o ella ha estado haciendo. 
Podemos agradecer a alguien que nos haya hecho felices y expresarle 
qué es lo que hizo que nuestra vida fuera mejor. Si albergamos una serie de 
sentimientos negativos hacia alguna persona, como rabia o resentimiento, 
la expresión de esos sentimientos por escrito también nos resultará de ayuda.

Asegurémonos de enviar o entregar una carta con mensajes positivos. Según 
sea la situación de la persona, quizá no sea conveniente enviar una carta que 
exprese sentimientos negativos (a veces el simple hecho de escribir lo que 
sentimos nos puede hacer bien, aunque la otra persona nunca lo lea). Si 
decidimos enviarla, consultémoslo primero con un adulto 
de confianza. 

Después de escribir la carta, apartemos un momento para orar 
por esa persona y por nuestra relación con ella. 

«Cuando te dije que podía guardar un secreto, no te especifiqué cuál».



Alguien con quien hablar
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UNA AMIGA COMO ESA 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Tal vez hemos escuchado hablar de Helen Keller. Helen nació aparentemente
normal y sana a finales del siglo XIX, pero antes de cumplir los dos años una
terrible enfermedad la dejó ciega y sorda. Debido a su sordera, tampoco pudo
desarrollar la habilidad de hablar normalmente. Sus padres la amaban muchísimo,
pero no tenían idea de cómo comunicarse con una niña que no podía ver, oír ni
hablar, y mucho menos de cómo educarla. Con el tiempo, Helen se convirtió en
una niña salvaje e ingobernable, y sus padres temieron que terminaría pasando el
resto de su vida en una institución de salud mental. 

Entonces, cuando Helen tenía casi siete años, una joven de nombre Annie
Sullivan se ofreció como su maestra. Annie también era bastante joven y, al igual
que Helen, era ciega. A pesar de que no era sorda, sabía lo difícil que era la vida
para un niño que no podía ver. De manera que comenzó inmediatamente a tratar
de enseñarle algunas palabras sencillas deletreándolas con el alfabeto de señas en
sus manos. Aunque Helen al principio no entendía, pronto comenzó a responder al
amor, la estructura y la disciplina que Annie llevó a su vida. 

Según Helen misma lo describió más adelante, el momento decisivo ocurrió
un día cuando Annie tomó la mano de Helen y la puso debajo del grifo, mientras
deletreaba «agua» al mismo tiempo. Por primera vez Helen entendió que las letras
y el agua estaban conectadas, y que podía saber el nombre de cada cosa si
aprendía el alfabeto de señas. Desde ese momento comenzó a aprender a pasos
agigantados a medida que le iba preguntando a su maestra por más y más
palabras.

Helen Keller se convirtió en la primera persona ciega y sorda en graduarse en
una universidad, y desarrolló una larga carrera como escritora y oradora. En medio
de todo esto, Annie Sullivan, su maestra, continuó siendo su mejor amiga,
compañera y traductora, ya que Helen nunca aprendió a hablar lo suficientemente
bien como para que la gente la entendiera. Helen y Annie fueron inseparables
hasta la muerte de Annie. 

La barrera de la oscuridad y el silencio que separaba a la joven Helen del resto
del mundo parecía imposible de derribar. Pero lo único que se necesitó para
vencer estas barreras fue el amor de una amiga, una que había experimentado
parte de las mismas dificultades y las había superado, y alguien que estaba
dispuesta a ayudarla y a  mostrarle el camino. ¿No es verdad que todos
necesitamos a una amiga como esa? 

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 
Tenemos una decisión importante que tomar: Nos han escogido para formar 
parte de un equipo deportivo estatal de alto nivel, integrado por los mejores de 
entre los chicos de nuestra edad. Estar en este equipo nos dará la oportunidad 
de competir a nivel nacional e incluso nos puede abrir las puertas para jugar 
a nivel profesional algún día. Si entramos en ese equipo tendremos que 
comprometernos y abandonar algunas cosas que nos gustan. Entre ellas, 
es posible que haya algunas competencias en sábado. No obstante, es la 
oportunidad que hemos estado esperando toda la vida. 

Es así que decidimos pedir consejo. Nuestro mejor amigo nos dice: «¿Estás 
loco? ¡No pierdas esa oportunidad!». Nuestra maestra favorita nos dice: «Si te 
unes a ese equipo, es probable que bajen tus calificaciones en la escuela». 
Nuestro pastor de jóvenes nos dice: «No me parece que un cristiano tenga que 
involucrarse en esa clase de competencias deportivas». Nuestros padres dicen: 
«Esta es una decisión importante que tienes que tomar solo. Nosotros no 
podemos decidir por ti».

¿Escuchamos los consejos de los demás, o creemos que nos corresponde 
a nosotros decidir sin la influencia de otros? Si escogemos pedir consejos,
¿cómo sabemos en quién confiar?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«La luna es la mejor amiga del conversador solitario». Carl Sandburg, escritor

y poeta estadounidense del siglo XX.

«La gloria de la amistad no es una mano estirada ni una sonrisa amable 
[…], sino la inspiración espiritual que se obtiene cuando alguien confía 
en nosotros y está dispuesto a confiarnos su amistad». Ralph Waldo Emerson, 

ensayista y poeta estadounidense del siglo XIX.

«Tener un amigo es una bendición para cualquier hombre o mujer: es 
contar con un alma humana en quien podemos confiar plenamente, que 
conoce lo mejor y lo peor de nosotros, y que nos ama a pesar de 
nuestras fallas». Charles Kingsley, clérigo y escritor británico del siglo XIX. 

«Los adolescentes modernos admiran a sus padres y aceptan sus 
consejos en temas importantes como la elección de su carrera, pero los 
rechazan totalmente en asuntos de gustos personales, como por 
ejemplo, la música o la moda». William Damon, director del Centro para la 

Adolescencia de la Universidad Stanford.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 

¿Y ENTONCES? 
Nosotros sabemos bien lo que es tener que hablar con alguien. Puede ser que las 
cosas no hayan estado saliendo muy bien, y necesitamos reducir el nivel de estrés. 
O tal vez tenemos que tomar una decisión importante y sentimos que es mejor 
consultarlo con otra persona. ¿A quién acudiríamos?

La mayoría de los adolescentes responden: «A mis amigos». Los amigos son 
importantes, incluso esenciales. Nos encanta compartir nuestras cosas con ellos. 
Sin embargo, ¿son la mejor opción cuando necesitamos a alguien que nos escuche?

Ellos nos entienden porque viven la misma vida que vivimos nosotros. Sin embargo, 
eso podría resultar en un problema. El hecho de que la vida de nuestros amigos se 
parezca tanto a la nuestra, hace que sus puntos de vista de las cosas puedan ser 
exactamente iguales a los que nosotros tenemos. A veces, cuando estamos 
tratando de encontrar el camino en medio del bosque, subirnos a un árbol o 
ascender a una colina nos ayuda a tener una visión diferente de las cosas. 
Algo similar sucede cuando tratamos de encontrar nuestro camino en la vida. 

No se trata de alejarnos de nuestros amigos o de dejar de hablarles. Simplemente 
abrámonos a la posibilidad de que alguien que haya vivido más y tenga más 
experiencia (como por ejemplo un maestro, un pastor, o nuestros padres) pueda 
tener una perspectiva diferente, más amplia, algo nuevo que ofrecernos. Es como 
subirnos a un gran árbol en medio del bosque.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios quiere ayudarnos en los momentos difíciles de la vida, pero su ayuda 
no siempre llega bajo la forma de una visión o voz celestial, o cuando 
abrimos la Biblia para encontrar el texto perfecto para nuestro caso. 
A veces Dios nos ayuda por medio de otras personas. Nuestros amigos 
cristianos, nuestros padres y líderes pueden ayudarnos a ver con claridad 
lo que nosotros no podemos ver cuando estamos inmersos en un problema. 

A Dios le encanta ayudarnos. Pidámosle que nos guíe en la búsqueda 
de ese alguien en quien podamos confiar para conversar. Cuando hayamos 
encontrado esa persona, comparemos lo que nos diga a la luz de la Palabra 
de Dios. Un buen cristiano nos dará consejos acordes con ella. Por más que 
esa persona no sea perfecta, es muy probable que muestre coherencia y 
sinceridad, y que sea capaz de admitir que ha cometido algún error.

El plan de Dios para nosotros incluye que estemos dispuestos a recibir 
ayuda de otros agentes del reino, lo que de paso a su vez nos entrenará 
para ayudar a otros en el futuro.  

ALGUIEN CON QUIEN HABLAR / Lección 12

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Posibles consejeros

Nombre: ___________________________________________________________

Lo que admiro de él o ella:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Cómo podría acercarme a él o ella:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Miércoles 
DIOS DICE... 
Proverbios  1: 8
«Hijo mío, atiende la instrucción de tu padre y no abandones la enseñanza 
de tu madre».

Proverbios  27: 6
«Más se puede confiar en el amigo que hiere que en el enemigo que besa».

1 Pedro 5: 1-5
«Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo, anciano también con 
ellos y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también participante 
de la gloria que será revelada: apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por 
ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío 
sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey. 
Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona 
incorruptible de gloria. Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; 
y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad, porque “Dios resiste 
a los soberbios, y da gracia a los humildes”».

Proverbios 23: 9
«No hables a oídos del necio, pues se burlará de tus sabias palabras».

Proverbios  1: 5
«El que es sabio e inteligente, los escucha, y adquiere así más sabiduría 
y experiencia».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Pensemos en un adulto al que admiremos. No estamos hablando de 
alguien perfecto que tenga todas las cualidades, sino de alguien que sea 
honesto, que nos aprecie y que ame a Dios. Tal vez sea uno de nuestros 
propios padres, un tío o una tía, un amigo de papá o de mamá, el 
director de jóvenes de nuestra iglesia, el pastor u otra persona. 

La siguiente parte podría resultar difícil (especialmente si se trata de 
alguien a quien no conocemos bien o si somos tímidos). Acerquémonos 
a esa persona y digámosle: «¿Sabes? Me gustaría sentarme a conversar 
contigo en algún momento». O podríamos aprovechar la oportunidad 
cuando estamos con esa persona y decirle: «A veces quiero conversar 
con alguien mayor sobre ciertas cosas. ¿Podríamos hablar un rato?». 
Fijemos una cita para reunirnos con esa persona y conversar con ella un 
rato. Pidámosle que ore por nosotros, o que ore con nosotros sobre las 
cosas que están ocurriendo en ese momento en nuestra vida. 

Puede resultarnos de gran ayuda encontrar a un adulto cristiano 
confiable para conversar sobre las cosas que nos pasan y pedirle 
consejos útiles para la vida. Si por alguna razón no hallamos a alguien 
de confianza, sigamos buscando hasta encontrarlo.

Posibles consejeros

Nombre:___________________________________________________________

Lo que admiro de él o ella:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Cómo podría acercarme a él o ella:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________
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EL TIEMPO VUELA 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

«Los primeros relojes mecánicos se inventaron cerca del siglo XIV, y sus creadores
fueron monjes que buscaban una manera de regular el día para las oraciones y los
deberes espirituales. Los dueños de los negocios locales les preguntaron a los monjes
si estaban dispuestos a permitir que la comunidad que vivía en los alrededores del
monasterio usara sus ingeniosos relojes. Ellos se mostraron de acuerdo. Han pasado
setecientos años desde entonces, y el reloj aún gobierna al mundo.

»Todos vivimos por el reloj. Dormimos por él, comemos, trabajamos, y morimos
por él. El reloj está en todas partes. Lo llevamos en nuestras muñecas, dormimos con
él al lado de nuestra cama, y lo vemos correr en nuestras oficinas. El reloj rige nuestro
día, y nuestra devoción por él acelera el ritmo de la vida moderna. 

»Ahora más que nunca necesitamos romper la dependencia que tenemos del
reloj en nuestra vida y “perder” unas cuantas horas cada semana. Como lo expresó 
un poeta:

“Cierta mañana perdí una hora junto a una cadena de montañas.
Alcancé una nube  en el cielo y me modelé un sueño.
En la quietud del amanecer, lejos de la influencia de los hombres. 
Perdí una noche de verano y modelé nuevamente mi sueño.
¿Una hora perdida? Es posible. 
Eso es lo que dicen aquellos que nunca han caminado con Dios […] 
cuando los caminos se adornan de púrpura por causa de las lilas, 
o de amarillo por los girasoles.
Pero yo he encontrado fuerzas para hacer mi trabajo
en esa corta hora nocturna.
He hallado alegría y quietud.
He encontrado paz y poder.
Mi sueño me ha dejado un tesoro,
una esperanza fuerte y verdadera,
gracias a esas horas perdidas en las que he erigido mi vida
y he encontrado nuevamente mi fe”.
»¿Por qué estoy aquí? ¿Cuál es el propósito de la vida? ¿Por qué actúo como lo

hago? ¿Cómo puedo aprender de mis errores? Este tipo de preguntas solo pueden ser
contestadas si nos liberamos de la dictadura del reloj y dedicamos algunas “horas
perdidas” a pensar en Dios, rodeados por el mundo que él creó para nuestro disfrute. 

»Una vida gobernada por el reloj excluye a Dios. Antes de que podamos entender
al Padre y a su Hijo Jesucristo, es necesario que nos detengamos a analizar todas
estas preguntas importantes. Como afirmó Sócrates hace muchos siglos: “Una vida 
sin reflexión introspectiva no vale la pena ser vivida”». —Por Christopher Nelson, Nueva Gales 

del Sur, Australia.

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

¿Qué es lo que te consume más tiempo del día (aparte de ir al colegio)? ¿Qué 
hacemos cuando estamos aburridos? ¿Es fácil encontrar algo que hacer?
¿Dónde nos gusta más pasar nuestro tiempo? ¿Disfrutamos cuando estamos 
con nuestros amigos? ¿Invertimos gran parte de nuestro tiempo hablando por 
teléfono? ¿Cuánto tiempo nos parece que es demasiado para dedicar a una 
determinada tarea? (Demos solo nuestra opinión personal). ¿Cuánto tiempo nos 
parece que es demasiado para dedicar a Dios? 

Podemos visitar http://www.realTimeFaith.adventist.org [en inglés] y exponer 
allí nuestras opiniones. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«No digas que no tienes tiempo suficiente. Tenemos el mismo número de horas 
diarias que les fueron dadas a Helen Keller, Louis Pasteur, Miguel Ángel, 
la Madre Teresa, Leonardo Da Vinci, Thomas Jefferson y Albert Einstein». 
H. Jackson Brown, escritor estadounidense contemporáneo.

«El sabio hace primero lo que el insensato hace al final. Ambos hacen lo mismo, 
solo que en diferentes momentos». Baltasar Gracián, filósofo y escritor jesuita español 

del siglo XVII. 

«Nunca dejes que el ayer te quite mucho tiempo de tu presente». ill Rogers, actor y

humorista estadounidense del siglo XX. 

«¿Amáis vuestra vida? Entonces no malgastéis el tiempo, pues de este está 
hecha la vida». Benjamín Franklin, estadista y filósofo estadounidense del siglo XVIII.

«A esta maravillosa persona le molesta el desperdicio. El desperdicio del 
tiempo, el desperdicio del potencial humano. ¡Qué cantidad de tiempo 
perdemos! ¡Como si fuésemos a vivir para siempre!». Leo Buscaglia, escritor 

y conferencista estadounidense contemporáneo. 

«Nuestro tiempo pertenece a Dios. Cada momento es suyo, y nos hallamos 
bajo la más solemne obligación de aprovecharlo para su gloria […]. El tiempo 
desperdiciado no puede recuperarse jamás. La única manera en la cual 
podemos redimir nuestro tiempo es aprovechando lo más posible el que nos 
queda […]. En aquel que hace esto se efectúa una transformación del carácter. 
Llega a ser hijo de Dios, miembro de la familia real, hijo del Rey celestial. Está 
capacitado para ser compañero de los ángeles». Elena G. de White, escritora inspirada 

y fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES?
¿Qué importancia puede tener la manera en que empleo mi tiempo? Solo 
tenemos tiempo en la vida para hacer las cosas que queremos hacer y las 
cosas que Dios quiere que hagamos. Cuando perdemos nuestro tiempo, 
estamos perdiendo también el tiempo de Dios. 

Nosotros podemos ser instrumentos poderosos para el reino de Dios, pero 
es necesario que nos aseguremos de cumplir con la agenda divina. Vivimos 
en un mundo donde todo se hace a la carrera, de manera que tenemos que 
tomar el control de nuestro calendario antes de que el otro reino llene 
nuestra vida de cosas que sirven solo para hacernos perder el tiempo. 

Al final de la lección encontraremos un gráfico en el que podremos anotar 
de qué manera usamos nuestro tiempo esta semana. Pensemos en tres días 
específicos de la semana y tratemos de ser lo más exactos posible. Esta 
actividad puede llegar a ser muy reveladora si la realizamos con honestidad. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

En este momento ya deberíamos tener listo al menos un día del registro 
de nuestro tiempo. ¿Qué estamos descubriendo? ¿Hay momentos de 
nuestro día que podríamos dedicar a actividades más productivas? 
¿Qué nos parece la idea de diezmar nuestro tiempo? ¿Existe un lugar 
dentro de nuestro esquema diario en el que podamos dedicarle a Dios 
al menos 24 minutos, a manera de «diezmo», por las 24 horas que él nos 
da cada día?

UNA CUESTIÓN DE TIEMPO / Lección 13

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Miércoles 
DIOS DICE...
Salmo 31: 14, 15
«Pero yo, Señor, confío en ti; yo he dicho: “¡Tú eres mi Dios!” Mi vida está en tus 
manos; ¡líbrame de mis enemigos, que me persiguen!».

Salmo 89: 47
«Señor, recuerda que mi vida es corta; que el hombre, que tú has creado, vive 
poco tiempo».

Eclesiastés 3: 1-8
«En este mundo todo tiene su hora; hay un momento para todo cuanto ocurre: 
Un momento para nacer, y un momento para morir. Un momento para plantar, 
y un momento para arrancar lo plantado. Un momento para matar, y un 
momento para curar. Un momento para destruir, y un momento para construir. 
Un momento para llorar, y un momento para reír. Un momento para estar de 
luto, y un momento para estar de fiesta. Un momento para esparcir piedras, 
y un momento para recogerlas. Un momento para abrazarse, y un momento 
para separarse. Un momento para intentar, y un momento para desistir. 
Un momento para guardar, y un momento para tirar. Un momento para rasgar, 
y un momento para coser. Un momento para callar, y un momento para hablar. 
Un momento para el amor, y un momento para el odio. Un momento para la 
guerra, y un momento para la paz».

Romanos 8: 18
«Considero que los sufrimientos del tiempo presente no son nada si los 
comparamos con la gloria que habremos de ver después».

Santiago 4: 14, 15
«¡Y ni siquiera saben lo que mañana será de su vida! Ustedes son como una 
neblina que aparece por un momento y en seguida desaparece. Lo que deben 
decir es: “Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello”».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Esta semana, tratemos de llevar un registro de nuestro tiempo durante 
tres días. Anotemos lo que hacemos cada hora del día mientras estamos 
despiertos (como por ejemplo hacer las tareas, comer, ver televisión, 
jugar con la consola, conversar con nuestra familia, hablar por teléfono, 
chatear, asearnos, dormir, salir con nuestros amigos, adorar a Dios, orar, 
ayudar a otros, etc.).

Hora Primer día Segundo día Tercer día

7:00 - 8:00

8:00 - 9:00 

9:00 - 10:00

10:00 - 11:00

11:00 - 12:00

12:00 - 13:00 

13:00 - 14:00 

14:00 - 15:00 

15:00 - 16:00 

16:00 - 17:00

17:00 - 18:00

18:00 - 19:00

19:00 - 20:00

20:00 - 21:00 

21:00 - 22:00



¿ESPERANDO TODAVÍA? 
(Esta es una Ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas 

bíblicas de la siguiente página?). 

La jovencita Elena, de 13 años, casi saltaba de alegría cuando ella y madre 
salieron de la iglesia. «¿Te parece realmente que es verdad, papá? -preguntó-. 
¿Puede ser que Jesús va a venir dentro de solo cuatro años?» Parecía increíble, 
pero el predicador que habían escuchado esa noche sonaba muy convencido. Daba 
muestras de que conocía bien su Bibli¡¡ de tapa a tapa, y cuando le mostró a la 
atestada sala la prueba de que faltaban solo cuatro años para la segunda venida de 
Cristo, Elena se sintió segura de que él estaba en lo cierto. Ella y su familia aceptaron 
las enseñanzas de este nuevo grupo de «adventistas» que creían que Jesús vendría 
el 22 de octubre de 1844. 

Elena tenía casi 17 años cuando llegó finalmente el gran dia. Pero no sucedió 
nada especial. El sol desapareció tras el horizonte como lo hacía cada día, dejando 
tras sí un desilusionado grupo de creyentes que para esa hora de la noche había 
esperado estar en camino al cielo. 

Años más tarde, Elena escribió: «Amarguísimo desengaño sobrecogió a la 
pequeña grey que había tenido una fe tan firme y esperanzas tan altas». 

Elena G. de White vivió otros 71 años después de ese día de octubre. Falleció a la 
edad de 87 años después de escribir muchos libros, ayudar a fundar la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día y de que muchos confiaran en ella como la mensajera 
especial de Dios. Pero jamás pudo lograr ser parte de esa única cosa que ella estaba 
segura que podría hacer. Jamás pudo ser testigo de la segunda venida de Jesús. Lo que 
sí vio fue una visión sobre cómo será ese gran evento, que describió en el siguiente
párrafo: «No hay lenguaje capaz de describir la magnificencia esplendorosa del 
espectáculo. Se iba acercando la viviente nube de insuperable gloria y majestad, y 
pudimos contemplar claramente la hermosa persona de Jesús. No llevaba corona de 
espinas, sino que ceñía su frente santa una corona de gloria. Sobre sus vestidos y su 
muslo aparecía escrito el título de Rey de reyes y Señor de señores. su aspecto era tan 
brillante como el sol del mediodia, sus ojos como llama de fuego, y sus pies parecían 
de fino bronce. Resonaba su voz como un concierto armónico de instrumentos 
músicos. La tierra temblaba delante de él, los cielos se apartaron como enrollado 
pergamino, y las montanas e islas se descuajaron de su asiento[ ... J. Los que poco 
antes hubieran exterminado de la tierra a los fieles hijos de Dios, presenciaban ahora 
la gloria de Dios que sobre estos reposaba. Y en medio de su terror, los impíos oían las 
voces de los santos que en gozosas estrofas decían: "¡He aquí, este es nuestro Dios! 
Le hemos esperado, y nos salvará" osa. 25: 9)». Primeros escritos, cap. 68, pp. 344, 345. 

Hasta el fin de su vida, Elena G. de White, al igual que tos demás pioneros 
adventistas, siguió creyendo y predicando que Jesús vendría pronto. Sin embargo, 
¿qué significa «pronto»? Ya han pasado más de 160 años desde 1844, y durante 
todo ese tiempo los adventistas no hemos dejado de afirmar que Jesús viene pronto. 
La mayoría de la gente que creció en la Iglesia Adventista puede relatar historias 
de momentos cuando sintió que el fin de todas las cosas estaba cerca. 

¿Será que esta verdad se va opacando a medida que pasa el tiempo? Hace dos 
mil años, Jesús les dijo a sus discípulos que él regresaría a salvarlos, y que habría 
de reconstruir este cansado y viejo mundo para transformarlo en una nueva tierra 
gloriosa. ¿Será que ha pasado demasiado tiempo? ¿Son mucho tiempo dos mil 
años? ¿Y ciento sesenta? ¿Cuánto tenemos que esperar? ¿Será que Jesús aún 
está viniendo «pronto»? 

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles. 
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

► 

Dorn1ngr-, c::!5 de 
MI OPINIÓN 

un amigo tuyo está muy entusiasmado con la serie de libros Dejados atrás 

que ha estado leyendo últimamente. Él realmente cree que se va a producir 
un rapto secreto y que todas las personas que sean buenas serán llevadas 
al cielo en secreto, dejando a los malvados aquí en la tierra. Tú le dices que 
no estás de acuerdo con esa idea. 

> -¿Qué? -te dice él-. ¿No crees que Jesús regresará?»

> -Bueno, sí que creo -le contestas-. Pero no creo en eso del rapto
secreto. Eso no es lo que enseña mi iglesia.

> Entonces, ¿qué es lo que enseña tu iglesia? -te desafía tu amigo.

) ¿Qué le dirías? ¿Puedes resumir cuáles son las creencias adventistas sobre 
la segunda venida de Cristo? 

'lt Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés) y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes '-s le dlí'IPtT,hr-p

¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice ... », escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escueta Sabátíca. 

> «Si fuéramos a realizar la segunda venida de Cristo durante una hora a todo
color, habría un número considerable de canales que se rehusaría a apoyar
el proyecto aduciendo que una película del Lejano Oeste o un programa de
concursos daría mayores ganancias». Edward R. Murrow, periodista estadounidense

del siglo XX. 

«Alrededor del tiempo del fin, se levantará un cuerpo de hombres que dedicará su 
atención a las profecías e insistirá sobre la interpretación literal de ellas, en medio de 
muchos clamores y gran oposición». Sir tsaac Newton, matemático británico del siglo XVII. 

► «Dios le está advirtiendo a las naciones, / Advirtiéndoles de todas las
maneras posibles / Que se aparten del mal / Y busquen al Señor en oración.
/se nos ha dicho que Dios nos lo ha advertido,/ Jesús pronto vendrá». Letra

de la cación «se nos ha dicho», de Eric Clapton, músico fJOP inglés del siglo XX.

, «Me pregunto si las personas que le piden a Dios que interfiera abierta y 
directamente en nuestro mundo se dan cuenta realmente de lo que 
sucederá cuando él lo haga. Cuando eso suceda, será el fin del mundo. 
cuando el autor ingresa al escenario, la representación ya ha terminado». 
C. S. Lewis, escritor británico del siglo XX. 

Cs,_r1be cu pr ,_pio pensarn1enco 
Yo digo que ... 

Ex
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> LA SEGUNDA VENIDA DE JESÚS I Lección 14 

M e r =: s  2 f e  1 n 1 e rn b r e  
¿ Y ENTON iCES? 

S i  eres un adventista de  nac imiento, e s  probable que hayas escuchado que otras 
personas han dicho muchas veces que Jesús viene pronto .  S in  embargo, ¿crees tú 
realmente en esa afirmación? ¿Qué significa «pwnto)) cuando ya hemos estado 
esperando durante tanto tiempo? ¿Y qué diferencia hace una declaración como esa 
en tu vida? 

Los escritores del Nuevo Testamento creían que Jesús es.taba regresando muy pronto, 
probablemente antes de q ue probaran la muerte . Aun así, no trataron de fUar n inguna 
fecha o de predecir el tiempo cuando Jesús habría de regresar .  La segunda venida de 
Jesús era p·ara ellos el evento más importante del mundo, pero no estaban enfocados 
en el momento en que se haría realidad . 

En Jugar de el los, los c ristianos prlmitivos no dejaron de fijar su vista en lo que 
significaba el regreso de Cristo para su vida diaria. Si Jesús realmente está próximo a 
regresar -si la vida que ahora estamos viviendo es temporaria en lugar de 
permanente---, entonces esto tendría que transformar todos los aspectos de nuestra 
vida. Debería afectar la manera en que tratamos a otras personas, las decisiones que 
tomamos y, lo que es más important,e, nuestra relación con Dios. Ese fue el mensaje de 
Jesús. Él no nos d ijo cuándo habría de regriesar. Solo nos dijo que él regresaría, y nos 
pídió que aprovechemos cada día de nuestra vida hasta que l legue ese momento. 

_J u '--, 2 9  1 1 rTl b r t:  
¿QUÉ TIENE GUE VER CONMIGO? 

¿Qué es lo que harías si supieras que Jesús regresará a la tierra mañana mismo? 
¿O la semana próxima? ¿O e l mes próximo? ¿O el año próximo? Es probable que 
todos podríamos pensar en cosas que nos gustaría hacer, cambios que nos gustaría 
experimentar, y que pensaríamos también en personas con las cuales queremos 
compartir el mensaje de Jesús para que puedan estar en el cielo con nosotros. 

Sin embargo, Jesús no nos dio una fecha especifica par.a su ven ida. Desde la 
resurrección de Jesús, cada generación de cristianos ha vivido con la pos ibi l ídad de 
que Jesús regrese antes de que pase a l  descanso. Y es por esa razón que los 
cristianos siempre deberíamos estar preparados. 

Esto es tan cierto en 2016, como lo fue eni el año 35, o en 1 844. No podemos dejar para 
más adelarnte la tarea de vivir un ciento por ciento para Jesús. No podemos esperar hasta 
que falten unos meses o unas semanas para su regreso. Jesús nos dijo que él habría de 
regresar e.orno « ladrón en la noche» La única manera de prepararse para un ladrón es 
tener el sistema de seguridad preparado y en funcionamiento en todo momento. Nuestro 
«sistema de segurídad» es la fe en Jesús y la relación personal con é l .  ¿Está funcionado tu 
sistema de seguridad? Sí es así, no tienes ¡por qué preocuparte por el momento exacto die 
la ven ida de Jesús, .porque seguramente estarás l isto para ese gran acontecimiento. 

V t P r  n P s  r:: :J rl e  d 1 c 1 e r, r r e  
¿ 1CÓMO FUNCIONA? 

Escribele una breve carta a Jesús en la que le expl iques cómo te sientes 
con la idea de su regreso y de tener que estar l i sto para ese momento . 
Sé honesto con él : sí la fdea te produce temor o de a lgun a manera te 
mo lesta, d i l e  la razón de e l lo. Pídele que te ayude a estar l isto y a 
esperar con ansías el momento de pasar la etern idad con é l .  

fV1 1er L' C'  1 P. �  2C 
D IOS DICE . . .  

Mateo 24: 36 (NVI) 
«Pero en cuanto al d ía y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en e l  cie lo, 
ni el H ijo, sino solo el Padre)>. 

1 Tesalonicenses s: 1 -3 
«En cuanto a las fechas y los üempos, hermanos, no necesitan que les 
escribamos. Ustedes saben muy bien que el día del regreso del Señor llegará 
cuando menos se lo espere, como un ladrón que llega de noche. cuando la 
gente d iga: "Todo está en paz y tranquí l-0", entonces vendrá de repente sobre 
el los la destrucción, como le vienen los dolores de parto a una mujer que está 
encinta; y no podrán escapar». 

2 Pedro 3: s-10 
«Además, queridos hermanos, no olviden que para e l  señor un día es como mil años, y 
mil años como un día. No es que el Señor se tarde en cumpl i r  su promesa, como 
algunos suponen, sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere qu:e nadie 
muera, sino que todos se vuelvan a Dios. Pero el día del Señor vendrá como un ladrón)). 

Juan 1 4: 1-3 
«No se angustien ustedes. Crean en Dios y crean también en mí. En la casa de mí 
Padre hay muchos lugares donde vivir; s í  no fuera así, yo no les hubiera d icho 
que voy a prepararles un lugar. Y después de i rme y de prepararles un lugar, 
vendré otra vez para l levarlos conmigo, para que ustedes estén en e l  mismo 
lugar en donde yo voy a estar». 

«cuando el Hijo del hombre venga, rodeado de esplendor y de todos sus ángeles, se 
sentará en su trono glorioso. La gente de todas las naciones se reunirá delante de él , 
y él separará unos de otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. Pondrá 
las ovejas a su derecha y l.as cabras a su izquierda . Y dirá el Rey a los que estén a su 
derecna :  "Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre; reciban el 
reino que está preparado para ustedes desde que Dios hizo el mundo. Pues tuve 
hambre, y ustedes me diernn de comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve 
como forastero, y me d ieron alojamiento. Estuve sin ropa, y ustedes me la d ieron; 
estwe enfermo, y me visrt:aron; estuve en la cárce l ,  y vin íeron a verme". Entonces los 
justos preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre, y te d imos de comer? ¿O 
cuándo te vimos con sed, y te  dimos de beber? ¿O cuándo te vimos como forastero, 
y te dimos alojamiento, o sin ropa, y te la dimos? ¿O cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel , y fuimos a verte?" El Rey les contestará: "Les aseguro que todo lo que h icieron 
por uno de estos hermanos míos más humi ldes, por mí mismo lo hicieron''l>.opone a 
los orgullosos, pero ayuda con su bondad a los humi ldes"». 

(Versícu los adiciona les : Fil fpenses 3: 17-2 1 ). 
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